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Esta tesina estudia la historia de la prolongación de la calle Balmes, desde la avenida 
Diagonal hasta la avenida del Tibidabo. Se muestra la evolución de la calle hasta su 
conversión en una de las arterias más importantes de la ciudad, y se ponen de manifiesto 
las motivaciones principales de su apertura, la comunicación del barrio de Sant Gervasi con 
el Ensanche y, posteriormente, ya con el éxito de las primeras atracciones del Tibidabo, el 
acercamiento de esta montaña a la ciudad. 
 
Para ello, se ha estructurado el trabajo en cuatro partes. La primera hace referencia a los 
orígenes de la calle Balmes, que nace con el proyecto de Cerdá, y a su trazado, que queda 
en esa época truncado en la avenida Diagonal. También habla sobre el Ferrocarril de Sarrià 
que discurría por el exterior de la calle desde sus inicios y que después será protagonista en 
su transformación.  
 
La segunda parte, ya en el siglo XX, lleva al lector a los primeros intentos de prolongación 
de la calle motivados por la agregación de los municipios vecinos a la ciudad de Barcelona 
en 1897 y a la urbanización de la montaña del Tibidabo a partir de 1901. En este apartado, 
tiene una importancia vital la Asociación de Propietarios de San Gervasio que con sus 
proyectos, que se compararán con los de Jaussely, y su tesón, acabó convenciendo al 
Ayuntamiento para involucrarse en esta operación.  
 
La tercera parte trata de la complejidad de las negociaciones con los propietarios de los 
terrenos, de la búsqueda del trazado definitivo, especialmente en su tramo superior en la 
unión con la avenida del Tibidabo, de la incorporación de la prolongación de la calle Balmes 
al plano de Ensanche y finalmente del proyecto definitivo de 1920, que incluía la creación de 
un túnel para ferrocarril desde la plaza Molina hasta la avenida del Tibidabo.  
 
Por último, la cuarta parte recoge la evolución de las obras, que terminaron alrededor de 
1930, algunas modificaciones interesantes como el intento de honrar a Ángel Guimerá con 
un monumento en la plaza del final de Balmes con la avenida del Tibidabo, y del 
soterramiento del Ferrocarril de Sarrià que cambió totalmente el aspecto de la parte baja de 
la calle al final de los años veinte. Además, concluye con las obras que, en la posguerra, la 
Comisión de Ensanche realizó en las zonas laterales de la calle Balmes dándole su forma 
final, así como las que llevó a cabo el Ayuntamiento para poner en funcionamiento el 
ferrocarril proyectado hasta la avenida del Tibidabo, mejora que ayudaría a implantar el 
tejido residencial en la zona alta de la calle.  
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La calle Balmes es una de las grandes vías de la ciudad de Barcelona, su conexión directa 
desde la ciudad antigua hasta las faldas del Tibidabo, su relación con el ferrocarril y la 
diversidad de edificaciones que constituyen su aspecto urbano la convierten en una calle 
destacada.  
 
Esta tesina estudia la calle Balmes en cuanto a sus orígenes, las motivaciones para su 
prolongación y su proceso urbanístico. Para ello, se ha estructurado el trabajo en cuatro 
partes. La primera, los orígenes de la calle Balmes, hace referencia al Plan Cerdá, al 
nacimiento de la calle, a su dedicación y al trayecto original. También habla sobre el 
Ferrocarril de Sarrià que discurrió desde sus inicios por ella y marcó su carácter. 
 
La segunda parte, ya en el siglo XX, nos lleva a los primeros intentos de prolongación de la 
calle motivados por la agregación de los municipios vecinos a la ciudad de Barcelona en 
1897 y a la urbanización de la montaña del Tibidabo a partir de 1901. En este punto, tiene 
una importancia vital la Asociación de Propietarios de San Gervasio que con sus proyectos 
involucró al Ayuntamiento en la operación. Buscaba mejorar la comunicación del barrio entre 
sus distintas zonas haciendo desaparecer las rieras y también unirlo de forma directa con el 
centro de la ciudad, algo que pareció imprescindible cuando el Tibidabo comenzó a tener 
gran éxito entre los barceloneses de la época.  
 
La tercera parte trata de la complejidad de las negociaciones con los propietarios de los 
terrenos, de la búsqueda del trazado definitivo, especialmente en su tramo superior en la 
unión con la avenida del Tibidabo, de la incorporación de la prolongación de la calle Balmes 
y sus zonas laterales al plano de Ensanche y finalmente del proyecto definitivo de 1920, que 
incluía la creación de un túnel para ferrocarril desde la plaza Molina hasta la avenida del 
Tibidabo que no fue inaugurado hasta los años cincuenta. 
 
Por último, la cuarta parte recoge la evolución de las obras, que terminaron alrededor de 
1930, y el soterramiento del Ferrocarril de Sarrià en la parte inferior de la Diagonal, hecho 
que cambió totalmente el aspecto de la parte baja de la calle al final de los años veinte. En 
esa época la calle Balmes llegó a estar prácticamente en obras en todo su trazado, siendo 
un reflejo de la actividad urbanística frenética de esa década, en la que se inauguró el Metro 
de Barcelona, se prolongó la Diagonal, se urbanizó la Plaza Catalunya o se celebró la 
Exposición Internacional de Barcelona con la urbanización de la montaña de Montjuic. 
Además, esta parte concluye con las obras que, en la posguerra, la Comisión de Ensanche 
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realizó en las zonas laterales de la calle Balmes dándole su forma final, Via Augusta, Turó 
de Monterols, los inicios de Ronda General Mitre, así como las que llevó a cabo el 
Ayuntamiento para poner en funcionamiento el ferrocarril proyectado hasta la avenida del 
Tibidabo, mejora que ayudaría a implantar el tejido residencial en la zona alta de la calle.  
 
Este estudio concluye con un epílogo que puede dar pie a la continuación de esta tesina en 
un trabajo posterior dedicado a la implantación del tejido residencial en la calle Balmes, es 
decir, hasta ahora se ha conocido la historia y vicisitudes de la vía, motivaciones y trazado, 
por lo que a continuación se podría estudiar la evolución de la edificación y analizar los 
distintos prototipos de edificios residenciales que se encuentran en ella, que además, por su 
historia, obedecen a distintas épocas y distintos estilos. 
 
Tras la memoria se incluyen tres anexos. El primero, una cronología que pretende facilitar al 
lector un resumen de los hechos más destacados o la posibilidad de consultar de forma 
rápida lo acontecido para facilitar la comprensión del hilo argumental. El segundo anexo está 
dedicado a la figura de Jaime Balmes, en él se encuentran la biografía de este eclesiástico y 
pensador, y dos artículos que escribió sobre la necesidad de derribar las murallas y de crear 
un ensanche que aumentara la población de la ciudad favoreciendo su progreso económico 
y social. El último anexo, transcribe íntegramente la memoria descriptiva del “Proyecto de 
prolongación de la calle de Balmes o sea continuación de la Gran Avenida del Tibidabo 
hasta la Gran Vía Diagonal”, proyecto presentado por la Asociación de Propietarios de San 
Gervasio en 1907 y aprobado por el Ayuntamiento al año siguiente. Al ser el primer proyecto 
aprobado y precursor, por lo tanto, de la prolongación, creemos que su memoria merece un 
sitio en este trabajo. 
 
En cuanto a los aspectos metodológicos, la realización de esta tesina ha sido 
fundamentalmente un trabajo de investigación dada la escasa bibliografía que existe 
respecto a la prolongación de la calle. El proceso seguido fue el siguiente: dado, de entrada, 
el desconocimiento del periodo de la apertura, se consultaron mapas y planos antiguos de la 
ciudad para ver en qué momento la prolongación de la calle ya quedaba reflejada en ellos, lo 
que nos llevó al principio de los años treinta. Con esta información se buscó bibliografía 
referente a la urbanización de Barcelona en esa época, lo que tras mucha búsqueda, nos 
permitió encontrar algunos hechos y fechas referentes a esta operación. Con esto ya 
pudimos afirmar que la apertura de la calle se gestó entre 1908 y 1930. A continuación, con 
el periodo acotado, y con un bagaje adquirido de la situación histórica gracias a esas 
lecturas y también a revistas y periódicos de la época, se acudió al Arxiu Contemporani de 
Barcelona para la consulta de los expedientes referentes a la calle Balmes pertenecientes a 
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ese periodo. A partir de aquí, el trabajo consistió en analizar, ordenar y relacionar estos 
documentos con los sucesos históricos contemporáneos para conseguir dar un hilo 
argumental al trabajo. 
 
El escrito ha sido redactado, en la medida de lo posible, de manera cronológica para facilitar 
su comprensión ya que la gran cantidad de datos no invita a hacer una exposición agrupada 
en temas, de forma más transversal, por la dificultad entonces de relacionarlos entre sí. 
 
Esta tesina intenta llenar un pequeño hueco en la historia del proceso urbanístico de la 
Barcelona de principios del siglo XX dando a conocer una operación que transformó 
completamente una parte del barrio de Sant Gervasi con la desaparición de sus rieras, 
facilitó la comunicación dentro de la ciudad con el eje plaza Catalunya-Sant Gervasi-
Tibidabo y, con el paso de los años y de la implantación de la edificación, acabó convirtiendo 
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Los orígenes de la calle Balmes 
1. El Plan Cerdá 
 
Hacia el año 1835 la ciudad de Barcelona se encontraba encerrada en sus murallas (fig. 1). 
El agotamiento de los solares edificables en el casco antiguo, el hacinamiento de la 
población en calles estrechas y la insalubridad que esto provocaba, hicieron que muchas 
voces pidieran el derribo de las murallas y, posteriormente, la necesidad de realizar un 
ensanche entre la ciudad antigua y los pueblos periféricos. 
 
Pero en Barcelona había una dificultad añadida. Al finalizar la Guerra de Sucesión, en 1714, 
la ciudad se transformó en una plaza fuerte, o plaza de guerra, con la construcción de la 
Ciudadela, las murallas, fuertes, fosos y glacis que completaron su fortificación.  
 
La condición de plaza fuerte imponía unas servidumbres militares a la ciudad y al territorio 
circundante asociadas al alcance de la artillería, que se extendían a círculos de 1500 varas 
castellanas (1253 metros), a contar desde el camino cubierto que rodeaba la ciudad. Esta 
servidumbre también alcanzaba a los municipios que la rodeaban. En la zona bajo 
jurisdicción militar no era posible construir, aún cuando la justificación defensiva, una vez 
acabada la Guerra de la Independencia, ya estaba cuestionada. Además, la aparición, hacia 
la mitad del siglo XIX, del cañón de alma de acero de la fábrica alemana Krupp hacía que el 
mayor alcance de los proyectiles con carga explosiva convirtiera en ineficaces las murallas 
existentes1. 
 
Tras varios intentos, iniciados en 1838, e influida por una violenta epidemia de cólera que  
padecía la ciudad, una Real Orden del 12 de agosto de 1854 autorizó el derribo de las 
murallas: “Las murallas de Barcelona que miran a la parte de tierra y que constituyen el 
recinto de la Plaza, serán demolidas”. La alegría en la ciudad era enorme aunque no 
completa porque la propia disposición establecía que “al propio tiempo ha tenido a bien S.M. 
declarar que se reserva resolver si Barcelona ha de seguir figurando en el sistema defensivo 
del Reino como plaza fuerte y en qué categoría, y en el caso de que así conviniere por 
interés nacional, la forma en que debería ser fortificada”2. 
                                                 
1  NÓVOA RODRÍGUEZ, Manuel. Cerdá y el frente marítimo de Barcelona. Ingeniería y territorio. Revista del 
Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 2009, núm. 88, 1859-2009. El Ensanche de Cerdá. 
2  FLORENSA FERRER, A.; MARTORELL OTZET, V.; MARTORELL PORTAS, V. Historia del Urbanismo en 
Barcelona. Del Plan Cerdá al Área Metropolitana. Barcelona: Labor, 1970, p. 20.  
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Fig. 1. “Plano de Barcelona con la división de distritos” (aprox. 1850). Fuente: Institut Cartogràfic de Catalunya 
(Registro RM.2477) 
 
A partir de este momento, la historia es más que conocida, el Ayuntamiento, que había 
convocado un concurso de planos de Ensanche, y el Ministerio de Fomento, que había 
aprobado unilateralmente el proyecto de Ildefonso Cerdá, mantuvieron una serie de 
conflictos que concluyeron con el Real Decreto de 31 de mayo de 1860 que implantaba 
definitivamente el proyecto de Cerdá para el Ensanche. 
 
No es objeto de este trabajo describir este proyecto4 pero sí nos fijaremos en lo que hace 
referencia a la calle Balmes. 
                                                
desaparecía la reserva anterior y, salvo en la zona militar del Castillo de Montjuic y en la





3  FLORENSA FERRER, A.; MARTORELL OTZET, V.; MARTORELL PORTAS, V. Historia del Urbanismo en 
Barcelona. Del Plan Cerdá al Área Metropolitana, op. cit, p. 21. 
4  Referente al Plan Cerdá existe abundante bibliografía. Se pueden consultar los siguientes libros: 
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En el proyecto realizado por Cerdá en 1859 (fig. 2) es la calle número 26. Su trazado va 
desde la ciudad antigua hasta introducirse en el término municipal de Sant Gervasi (hasta 
aproximadamente la actual calle Laforja). Como se puede observar, es la calle a la izquierda 



















Fig. 2. “Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona y Proyecto de su Reforma y Ensanche”. Ildefonso 





                                                                                                                                                        
 
COROMINAS AYALA, Miquel. Los orígenes del Ensanche de Barcelona: suelo, técnica e iniciativa. Barcelona: 
Edicions UPC, 2002. 
FLORENSA FERRER, A.; MARTORELL OTZET, V.; MARTORELL PORTAS, V. Historia del Urbanismo en 
Barcelona. Del Plan Cerdá al Área Metropolitana, op. cit.   
LLOBET I BACH, Josep; PUIG I CASTELLS, Jaume; DE TORRES I CAPELL, Manuel. Inicis de la urbanística 
municipal de Barcelona: mostra dels fons municipals de plans i projectes d'urbanisme 1750 -1930. Barcelona: 
Ajuntament de Barcelona, 1985. 
o más recientemente, el catálogo publicado de la exposición con motivo del 150 aniversario del Plan Cerdá: 
MAGRINYÀ, Francesc; MARZÁ, Fernando; FELIU, Rosa. Cerdà: 150 anys de modernitat. Barcelona: Fundació 
Urbs i Territori Idelfons Cerdà, 2009. 


















Fig. 3. Fragmento de erdá, 1863. Fuente: Arxiu 
Històric de la Ciutat de Barc o 26 (posteriormente calle 
Balmes). 
 
El 19 de diciembre de 1863, la  
Luciano Balmes (Vic, 1810-1848) que fue un importante eclesiástico, pensador y político5. 
 
Es curioso destacar que el propio Balmes fue uno de los defensores del Ensanche y de la 
necesidad de derribar las murallas. En 1844, escribió varios artículos que trataban este 
asunto en la revista religiosa y política La Sociedad, que el mismo dirigía6. 
 
Balmes defendía las capitales populosas, en las cuales el incremento de la industria y el 
comercio posibilitaban el aumento de la riqueza, circulación, cultura y bienestar en general. 
Según él, en la asociación estaba la fuente de todas las riquezas. De acuerdo con esto, el 
derribo de las murallas y el crecimiento de la ciudad tendrían una saludable influencia en el 
progreso económico y social de Barcelona7. 
                                                
Replanteo del plano de Ensanche de Barcelona. Ildefonso C
elona. Se aprecia en rojo el trazado de la calle númer
calle recibe el nombre de Balmes, dedicándola a Jaime
 
5  6  El Anexo II recoge una biografía de este personaje y algunos extractos de sus artículos. 
 
7  LLOBET I BACH, Josep; PUIG I CASTELLS, Jaume; DE TORRES I CAPELL, Manuel. Inicis de la urbanística 
municipal de Barcelona: mostra dels fons municipals de plans i projectes d'urbanisme 1750 -1930, op. cit., p. 64. 
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2. El Ferrocarril de Sarrià8 
 
La calle Balmes está muy ligada a la historia del tren que conectaba Barcelona y Sarrià y, 
posteriormente, el Vallès. De hecho, por cualquier punto de su trazado, en algún momento, 
ha circulado un ferrocarril. 
 
Hacia la mitad del  siglo XIX, las comunicaciones entre los pueblos periféricos y la ciudad de 
Barcelona se realizaba a través de tartanas y ómnibus de reducidas dimensiones de 
empresas particulares. Entre las líneas existentes destacaba el servicio Barcelona-Gràcia y 
su prolongación hasta Sant Gervasi y Sarrià, que había sido inaugurado en 1835. Este 
trayecto, entre la plaza de Santa Anna (actual plaza Catalunya) y la plaza Mayor de Sarrià, 
tardaba en hacerse alrededor de hora y quince minutos. 
 
Con la inauguración en 1848 del primer ferrocarril de la península, entre Barcelona y Mataró, 
y la consiguiente expansión de las vías férreas avaladas por el éxito que tenían en el 
extranjero, muchos empresarios se interesaron en la construcción de un ferrocarril que 
uniese las poblaciones de los alrededores. 
 
En septiembre de 1851, el Estado comenzó a recibir solicitudes de concesión de líneas con 
distintos trazados. Finalmente, todas fueron reducidas a dos debido a las asociaciones entre 
los distintos promotores. Fue escogido el proyecto del Sr. Lluís Simon i Peray que, 
modificado en algunas cuestiones por las indicaciones del Ministerio, fue aprobado el 22 de 
junio de 1855 y otorgada la concesión por Real Orden en julio de 1856. 
 
El proyecto consistía en un ferrocarril de vía ancha con tracción por locomotoras de vapor 
que uniría Barcelona y Sarrià a través de Gràcia y Sant Gervasi. El pliego de condiciones 
establecía que podía ser explotado en vía única pero que la explanación habría de estar 
preparada para vía doble. Así mismo, el emplazamiento de la estación de Barcelona se 
situaba provisionalmente en el lugar que más tarde se convirtió en definitivo, la actual plaza 
Catalunya con la calle Pelai. 
 
En enero de 1857, a las afueras de Sarrià, se inauguraron oficialmente las obras del 
ferrocarril, pero los trabajos se paralizaron poco tiempo después por problemas económicos. 
                                                 
8  Para la redacción de este capítulo se ha trabajado casi básicamente con el libro:  
SALMERÓN I BOSCH, Carles. El tren de Sarrià. Història del ferrocarril Barcelona-Sarrià. Barcelona: Terminus, 
Els Trens de Catalunya, 1988. 
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El Plan Cerdá también hizo que las obras tardaran en reanudarse. El proyecto original del 
ferrocarril pasaba por en medio de las manzanas del Ensanche y hubo que rectificar todo su 
recorrido en esta zona. Por Real Orden de 3 de junio de 1861 se aprobó la solución al 
problema que consistía en una curva desde la estación de Barcelona para seguir por el eje 
de una nueva calle del plano de Ensanche (la calle número 26, posteriormente Balmes)9 (fig. 
4). También se ordenaba construir a lo largo de la línea una barrera que separara el 






















Fig. 4. En negr neral de Barcelona de su 
Ensanche y Pu istro  RM.84475) 
 
Finalmente, el 23 de j  
Barcelona, i y Sarrià. 
 
En las siguientes décad
lizaron varias mejoras: se rebajó 
o, trazado del ferrocarril de Barcelona a Sarrià. Fragmento de “Plano Ge
eblos del Llano en 1902”. Fuente: Institut Cartogràfic de Catalunya (Reg
unio de 1863 se inauguró la línea. Contaba con cinco estaciones:
1ª de Gràcia (suprimida en 1865), 2ª de Gràcia, Sant Gervas
as, coincidiendo ya con la construcción de edificios en el Ensanche y 
debido al aumento de población en las nuevas calles, se rea
                                                 
l de la línea del Vallès de los Ferrocarrils de la Generalitat de C9  Este trazado es el actua atalunya (FGC). 
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el nivel de explanación de la calle Balmes en su encuentro con Aragò (1884), ya que hasta 
entonces iba elevada para pasar por encima del ferrocarril Barcelona-Martorell, y se 
construyeron los apeaderos de Provença (1882) y La Bonanova (1887). En esta época, ya 
eran constantes las protestas por las vallas que separaban el ferrocarril en la calle Balmes. 
Los vecinos pedían que se retiraran10 e, incluso algunos, llegaron a solicitar al Ayuntamiento 
la supresión del tren de Sarrià entre la plaza Catalunya y la Diagonal. 
 
Con el comienzo del siglo XX, llegaron la electrificación de la línea en 1905, el apeadero de 
Muntaner en 1908 y la llegada al Vallès: Sant Cugat (1917), Terrassa (1919) y Sabadell 
(1922). 
 
A partir del capítulo 8, veremos que el ferrocarril también aparecerá durante la prolongación 
de la calle Balmes. Primero, con la construcción de una galería para ferrocarril subterráneo 
en dicha calle, desde la plaza Molina hasta la avenida del Tibidabo y, después, con el 

















Fig. 5. La calle Balmes esquina Pelai en 1905. Se aprecian las vallas de separación y la electrificación de la 
línea. Fuente foto: Familia Cuyàs. Institut Cartogràfic de Catalunya (Registro  RF.6163) 
 
 
                                                 
Estas vallas se ordenaron retirar en 1909. 10  
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Los primeros intentos de prolongación 
3. La agregación de municipios vecinos a Barcelona y la 
urbanización del Tibidabo       
 
Dos hechos contribuyeron a los posteriores intentos de prolongación de la calle Balmes. El 
primero fue la agregación de municipios vecinos a la ciudad de Barcelona en 1897. Como 
escribió Guillermo Busquets, arquitecto especializado en urbanismo, “el creciente desarrollo 
de la vida barcelonesa y el de los municipios suburbanos planteó diversos problemas 
urbanísticos, cuya costosa resolución incompatible con los recursos económicos de aquellos 
municipios, así como la necesidad de resolverlos con unidad de criterio y la debida equidad, 
hicieron necesaria su agregación a Barcelona”11. 
 
En 1897 se agregaron a Barcelona los municipios de Sants, Les Corts, Sant Gervasi, 
Gràcia, Sant Andreu y Sant Martí. En 1901, lo hizo Horta y en 1921, Sarrià. 
 
El segundo de los hechos fue la urbanización del Tibidabo12 unos pocos años después. La 
expansión urbana de Barcelona comportaba una creciente necesidad de espacios de ocio, 
sobre todo debido a la desaparición de muchos merenderos como consecuencia de la 
construcción del Ensanche. En estas circunstancias, Collserola se convirtió en el lugar que 
ofrecía a los barceloneses el contacto con el aire puro y la naturaleza, lejos de la 
insalubridad de las fábricas y la vida urbana. El éxito de Collserola entre todas las clases 
sociales hacía presagiar las posibilidades que podía tener la transformación del Tibidabo en 
el gran parque de ocio de la ciudad. Por este motivo, durante la segunda mitad del siglo XIX 
se comenzaron a formular los primeros proyectos en este sentido. 
 
Finalmente, el artífice de la urbanización del Tibidabo fue el farmacéutico Salvador Andreu i 
Grau, conocido popularmente como “el doctor Andreu”, que ubicó su domicilio y sus 
laboratorios a los mismos pies del Tibidabo, en un edificio que construyó cerca de la 
carretera de Cornellà a Fogars de Tordera, actual paseo Sant Gervasi. 
 
                                                 
11 BUSQUETS VAUTRAVERS, Guillermo. Ensanche y reforma de la ciudad de Barcelona: 1842-1942, 
descripción, leyes y fórmulas empleadas. Barcelona: Ayuntamiento de Barcelona, 1942, p. 9. 
12  La mayoría de la información sobre la urbanización del Tibidabo que se expone en este capítulo ha sido 
extraída del libro: ARMENGOL I FERRER, F.; HARO PROVINCIALE, M.A.; LUQUE FARRIS, E.; URKIOLA 
CASAS, C. Un segle pujant al Tibidabo. Història del Tramvia Blau i del Funicular del Tibidabo. Barcelona: 
Ajuntament de Barcelona, 2002. 
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El doctor Andreu adquirió por un precio irrisorio la finca El Frare Blanch que ocupaba 
prácticamente toda la falda del Tibidabo y que estaba muy devaluada como consecuencia 
de la filoxera13. La adquisición de terrenos era una parte fundamental de su proyecto, pero el 
éxito de toda la operación dependía de un sistema de transporte que permitiera a los 
posibles clientes acercarse hasta la montaña.  
 
Con el fin de acumular capital se constituyó en febrero de 1899 la Sociedad Anónima El 
Tibidabo. Entre los fundadores se encontraban, a parte del doctor Andreu, relevantes 
personajes de la sociedad barcelonesa de la época y propietarios de fincas próximas. El 
objetivo de la nueva entidad era, según sus estatutos, “la adquisición, urbanización, 
explotación, edificación y enajenación… de fincas en la montaña del Tibidabo y sus 
cercanías, la construcción y explotación de cualquiera obras que tengan por objeto la mejora 
de dichas fincas y cuantos negocios análogos y operaciones de crédito acuerde”. 
 
La compra de terrenos se resolvió de forma casi inmediata, en poco más de dos semanas. 
Esto permitió comenzar, en julio de 1899, las obras de urbanización de la montaña, con el 
terraplenado de un tramo de la riera de Sant Gervasi para construir una “gran avenida 
monumental”, que se convertiría en la actual avenida del Tibidabo (fig. 6). 
 
Fig. 6. La avenida del Tibidabo rodeada de elegantes edificios a principios del siglo XX. Foto Brangulí, Arxiu 
Tibidabo.  
















13  Insecto parásito de la vid procedente del este de los Estados Unidos. Provocó una importante crisis vitícola en 
Europa a partir del año 1863. 
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Para el sistema de transporte se optó por la solución combinada de funicular y tranvía en 
detrimento del ferrocarril de cremallera. El inconveniente del funicular respecto al cremallera 
era la dificultad de hacer llegar la vía hasta los núcleos habitados más cercanos ya que 
requeriría una inversión desproporcionada. Este problema se solucionó estableciendo un 
tranvía que enlazase la estación inferior del funicular con la carretera de Cornellà a Fogars 
de Tordera. 
 
Tras las consiguientes obras, el tranvía y el funicular del Tibidabo se inauguraron el 29 de 
octubre de 1901. Los barceloneses dispensaron una cálida acogida a este nuevo servicio, 
especialmente al funicular, que además de medio de transporte, se convirtió en una 
atracción para los visitantes. 
 
A partir de este momento se desarrollaron distintos proyectos de urbanización: la Torre de 
las Aguas y la carretera-acueducto que la conectaba con la Sociedad General de Aguas de 
Barcelona (1902), la primera piedra del Templo Expiatorio del Sagrado Corazón (también en 
1902) o los primeros chales de la nueva urbanización del Tibidabo, que ya disponía de 
iluminación eléctrica en 1903. 
 
Pero al margen de esto se iba consolidando en la cima de la montaña el gran espacio de 
ocio que daría lugar al actual Parque de Atracciones. Entre 1903 y 1912 se inauguraron 
numerosas de ellas: el Tiro Flobert, el Gran Restaurante, una estación de palomas 
mensajeras, los “espejos grotescos”, una pista de patinaje, una sala de fiestas y muchas 
más. 
 
Evidentemente, la popularidad del Tibidabo repercutió en la utilización del tranvía y del 
funicular, sobre todo, cuando se celebraba algún tipo de acontecimiento o acto festivo que 
aumentaba más la asistencia de ciudadanos a la cima. Como ejemplo, el día 22 de julio de 
1906, La Vanguardia publicaba lo siguiente: “Con motivo de los festejos organizados por la 
Real Sociedad Colombófila de Cataluña (…) hubo durante toda la noche pasada y esta 
madrugada, inusitada animación en la vecina montaña. Los tranvías iban todos repletos de 
pasajeros, y la concurrencia que en la Avenida del Tibidabo y en el paseo de Gracia se 
disputaba los carruajes, tomándolos por asalto, era extraordinaria. Los trenes del funicular 
fueron durante toda la noche atestados de pasajeros, y en lo alto de la montaña la 
animación era extraordinaria”. 
 
Como se verá a partir de este momento, la comunicación del Tibidabo con el centro de la 
ciudad será una de las razones que influirá en la prolongación de la calle Balmes. 






































                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
21
 4. La Asociación de Propietarios de San Gervasio 
 
La primera información que hemos encontrado relativa a la prolongación de la calle 
Balmes14 data del 29 de abril de 1901 cuando la Asociación de Propietarios de San 
Gervasio se dirigió al alcalde de Barcelona15 para informarle del interés de esta asociación 
en comunicar el barrio de Sant Gervasi con la ciudad en el momento que ya sólo se 
dependía de una autoridad16. Argumentaba que la calle Balmes, como ya se ha visto, era, 
dentro del proyecto de Cerdá, “la única vía que llevaba sus alineaciones hasta dentro del 
término de San Gervasio”. La misiva iba acompañada del “Proyecto de prolongación de la 
calle de Balmes a la calle de San José de San Gervasio” con planos realizados por el 
arquitecto Augusto Font Carreras con fecha de enero de ese mismo año. En estos planos se 
observa que la intención de la Asociación era continuar la calle Balmes cruzando la avenida 
Diagonal hasta alcanzar la calle Orteu, que amplía, y llegando hasta la calle de San José 
(actual Guillem Tell) después de atravesar la línea del ferrocarril de Sarriá (fig. 7). 
 
En 1904 el Ayuntamiento realizaba un estudio de red de alcantarillado para Sant Gervasi, 
habiendo sido proyectadas dos alcantarillas abiertas que discurrirían por las calles San 
Felipe y Alfonso XII. Con fecha de 15 de febrero de 1905, Vicente de Moragas, presidente 
de la Asociación de Propietarios de San Gervasio, se dirigió al alcalde de la ciudad17 
criticando el proyecto y adjuntando un anteproyecto que proponía la prolongación de la calle 
Balmes, ya hasta la avenida del Tibidabo18, y la construcción de una gran cloaca en su parte 
inferior. En la memoria del anteproyecto de fecha 7 de diciembre de 1904, el presidente se 
escudaba en que los numerosos torrentes y rieras de Sant Gervasi constituían un obstáculo 
entre las distintas zonas del barrio que quedaban aisladas unas de las otras, con lo que la 
única solución posible era hacer desaparecer las rieras construyendo cauces cubiertos y 
                                                 
14  A principios del siglo XX el trazado de la calle Balmes se mantenía desde la calle Pelai, tocando a la ciudad 
antigua, hasta la avenida Diagonal. 
15  Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
“Expediente promovido por la Asociación de propietarios, industriales y vecinos de San Gervasio interesando la 
prolongación de la calle de Balmes hasta la de San José. Adición al plano de Ensanche de la calle de Balmes 
entre Travesera y Padua. Proyecto de prolongación de la calle de Balmes entre las de Padua y Víctor Hugo”. 
16  Se ha de recordar que Sant Gervasi se agregó a Barcelona en 1897. La comunicación entre el Ensanche y el 
barrio de Sant Gervasi se realizaba en ese momento, debido a la existencia de la riera de Sant Gervasi, a través 
de las calles Paloma (actual Tuset), Alfonso XII y Mayor (actual Sant Gervasi de Cassoles). La prolongación de la 
calle Muntaner que había sido recientemente inaugurada quedaba muy excéntrica. 
17   Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
18  Dice textualmente “hasta la carretera provincial frente a la avenida del Tibidabo”. La carretera provincial sería 
el actual paseo de Sant Gervasi. 
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Fig. 7. Trazado del proyecto de prolongación de la calle de Balmes a la calle de San José (1901). Se ha utilizado 
como base un fragmento del “Plano de Barcelona de los Grandes Almacenes El Siglo” de Conde, Puerto y Cª. 
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19  Este anteproyecto también contemplaba la unión de la c  
ésta hasta el paseo de la Bonanova. 
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desarrollarse sin que el Ayuntamiento haya de satisfacer cantidad alguna en concepto de 
indemnización, y que las compensaciones que en algunos puntos se hagan indispensables 
podrán hacerse con parcelas vacantes de los cauces hoy existentes. 
Quedarán, sin embargo, considerables superficies de aquellos cauces que podrá 
beneficiarlas el Ayuntamiento enajenándolas a buen precio, puesto que vendrán a formar 




























Fig. 8. Trazado de la prolongación de la calle Balmes según la memoria del anteproyecto remitido por la 
Asociación de Propietarios de San Gervasio al Ayuntamiento (15-02-1905). En azul están marcadas las calles de 
Alfonso XII ento. Se ha 
utilizado co o”. Año 1910. 
F
y San Felipe por donde pasarían las alcantarillas abiertas proyectadas por el Ayuntami
mo base un fragmento del “Plano de Barcelona de los Grandes Almacenes El Sigl
uente: Institut Cartogràfic de Catalunya (Registro RM.42028). 
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Se tiene constancia mediante acta del Ayuntamiento20 que, transcurridos unos meses, en 
septiembre de 1905, el presidente de la Asociación y propietarios de fincas afectadas por la 
prolongación se reunieron con el Alcalde de la ciudad para aclarar los términos del posible 
acuerdo. En este encuentro los propietarios manifestaron estar conformes con el proyecto 
formulado y la inmediata apertura de la calle, además de ceder gratuitamente los terrenos 
sin indemnización de ninguna clase, con la condición de que el Ayuntamiento abriera y 
urbanizara la nueva vía y construyera la correspondiente cloaca. Eso sí, se reservaban la 
propiedad de los materiales resultantes del derribo de paredes y edificaciones existentes, y 
el derecho de adquirir por un justo precio las parcelas vacantes de la riera colindante que 


























                                                 
20  Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
25
5. La relación con el Plan Jaussely 
 
En estos años que la Asociación de Propietarios de San Gervasio presentaba sus proyectos 
y el Ayuntamiento los estudiaba, éste había anunciado un “Concurso internacional sobre 
anteproyectos de enlace de la zona de Ensanche de Barcelona y de los pueblos agregados, 
entre sí y con el resto del término municipal de Sarriá y Horta” cuyas bases fueron 
aprobadas el 9 de julio de 1903. 
 
Este concurso pretendía solucionar los problemas que se crearon con la agregación de 
municipios vecinos a la ciudad de Barcelona en el año 1897. Barcelona había alcanzado la 
superficie de 7000 hectáreas, gran parte de las cuales quedaba situada fuera de la zona 
comprendida por el plan Cerdá. El concurso aspiraba a convertir ese conjunto desarticulado 
en ciudad, para ello intentaría resolver las comunicaciones entre el centro de la ciudad y los 
núcleos de los pueblos agregados y de los futuros barrios, y las de estos entre sí. Como 
precisaban las bases, “proponiendo las ampliaciones, variaciones, creación de zonas 
limítrofes, paseos de ronda o de circunvalación y demás que exija el enlace racional y lógico 
de las distintas zonas urbanizadas o urbanizables que integran dicho término”21. 
 
Mereció el primer premio el proyecto llamado “Romulus” del arquitecto León Jaussely       
(fig. 9), seguido por el proyecto de Fernando Romeu. 
 
Para su estudio, Jaussely visitó durante breves días Barcelona, desarrollándolo luego en 
Roma, donde residía. Su proyecto adolecía de algún defecto de adaptación, por lo que el 
Ayuntamiento le encargó que realizara desde Barcelona un nuevo estudio del mismo, más 
ajustado a la realidad. Este segundo proyecto lo acompañó de una serie de perspectivas 
desarrolladas por un ayudante suyo22. 
 
El proyecto de Jaussely no hace ninguna referencia directa a la prolongación de la calle 
Balmes, aunque viendo los planos se observan algunas similitudes. Jaussely busca la 
continuación de la avenida del Tibidabo hacia la ciudad, para ello la calle que prolonga como 
vía de comunicación ascendente es la Rambla Catalunya que llegado a un punto se bifurca 
en dos sentidos, uno hacia la actual plaza Lesseps y otro hacia la avenida del Tibidabo, 
                                                 
21 FLORENSA FERRER, A.; MARTORELL OTZET, V.; MARTORELL PORTAS, V. Historia del Urbanismo en 
Barcelona. Del Plan Cerdá al Área Metropolitana, op. cit., p. 43. 
22 BUSQUETS VAUTRAVERS, Guillermo. Ensanche y reforma de la ciudad de Barcelona: 1842-1942, 
descripción, leyes y fórmulas empleadas, op. cit., p. 12. 
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creando una gran plaza en el cruce con el Paseo de Ronda (precursor de la actual Ronda 
General Mitre). Es a partir de este punto y hasta el inicio de la avenida del Tibidabo donde el 
proyecto de Jaussely y el de la Asociación de Propietarios de San Gervasio coinciden, 
































Fig. 9. Proyecto de enlace de Barcelona con los pueblos agregados, por el arquitecto León Jaussely.  
Fuente: Ilustració Catalana, 1 de enero de 1911, núm. 395, número extraordinario, La Barcelona d’en Jaussely. 


























Fig. 10. Comparación del trazado del Plan Jaussely (color verde) con el proyecto de prolongación de la calle 
Balmes realizado por la Asociación de Propietarios de San Gervasio (color rojo). A partir de la gran plaza 
proyectada por Jaussely se observa, en azul, el tramo coincidente. 
 
El proyecto de Jaussely fue catalogado en su época como brillante, pero debido a “la 
importancia de los intereses existentes afectados por el proyecto: trazados ferroviarios, 
cuantía de las expropiaciones y demás gastos, en relación con los medios económicos del 
Ayuntamiento, que no contaba entonces con los impuestos sobre la plusvalía del terreno, y 
la falta de espíritu de continuidad que se observa a menudo en los Ayuntamientos al cesar 
en sus cargos las personas que han iniciado grandes proyectos, motivaron que no fuese 
aprobado y se archivase”23.  
                                                 
23 BUSQUETS VAUTRAVERS, Guillermo. Ensanche y reforma de la ciudad de Barcelona: 1842-1942: 
descripción, leyes y fórmulas empleadas, op.cit., p. 12. 
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Como dijo Buenaventura Bassegoda, “el progecte tenía tots els més graus possibles de 
perfecció (…). Mes tenía un inconvenient: havía donat més de lo que li demanaven. S’havía 
convocat el concurs pera resoldre la unió de la gran urbs ab els suburbis, y ell feya nova 
mitja ciutat moderna.”24 
 
Fig. 11  Arriba, vista del inicio de la avenida del Tibidabo y riera de Sant Gervasi en la primera década del s. XX. 
Abajo, perspectiva del proyecto de Jaussely para la continuación de la avenida hacia Barcelona. Fuente: 
Ilustració Catalana, 1 de enero de 1911, núm. 395, número extraordinario, La Barcelona d’en Jaussely. 





























24  BASSEGODA, Bonaventura. El progecte Jaussely. Ilustració Catalana, 1 de enero de 1911, núm. 395, número 
extraordinario, La Barcelona d’en Jaussely. 
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El devenir del proyecto 
6. El proyecto de 1907-0825 
 
Seis años después del primer proyecto presentado por la Asociación de Propietarios de San 
Gervasio, la situación no había variado. El Ayuntamiento tenía ofrecimiento de cesión de 
terrenos gratuitamente o en condiciones sumamente ventajosas, pero no se había llegado a 
ningún acuerdo definitivo. 
 
El 7 de noviembre de 1907, Vicente de Moragas, presidente de la Asociación, volvió a 
dirigirse al Ayuntamiento26 adjuntando esta vez un proyecto completo (memoria27 y planos28, 
incluidos los respectivos perfiles transversales) y pidiendo que se tuviera en consideración el 
proyecto, se expusiera al público y se realizaran todos los trámites para su aprobación. 
 
La memoria descriptiva del proyecto29 recogía muchos aspectos ya mencionados por la 
Asociación en sus anteriores estudios, sobre todo: 
- el carácter práctico del trazado adaptándose a las dificultades del terreno (Turó de 
Putxet, de Monterols y riera de Sant Gervasi), a las vías existentes y teniendo 
cuidado de no afectar a fincas que pudieran suponer grandes gastos de 
expropiación. 
- la anchura de 20 metros de la nueva vía. 
- la necesidad de una cloaca bajo ella. 
 
Aunque también encontramos un nuevo matiz, la importancia que ya tenía en esa época el 
Tibidabo. Hasta ese momento las principales motivaciones para la prolongación de la calle 
Balmes habían sido dos: la comunicación de Sant Gervasi con la ciudad y la creación de 
una cloaca que hiciera desparecer las rieras. Pero como ya hemos visto en el capítulo 3, 
seis años después de la urbanización del Tibidabo y de la puesta en funcionamiento de su 
ferrocarril funicular, las visitas a la montaña gozaban de gran éxito y el tráfico había crecido 
considerablemente, por lo que era necesario que el nuevo vial se uniera a la avenida 
                                                 
25  Nos referimos a este proyecto de esta manera por la siguiente razón: la fecha de realización de memoria y 
planos es 1907 pero fue aprobado por el Ayuntamiento en 1908.  
26  Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
27  El texto íntegro de la memoria está disponible en el Anexo III de este trabajo. 
28  Los planos fueron realizados por el ingeniero Marià Rubió i Bellver.  
29  “Proyecto de prolongación de la calle de Balmes o sea continuación de la Gran Avenida del Tibidabo hasta la 
Gran Vía Diagonal”. 
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Tibidabo para lograr un acceso más rápido y cómodo a la montaña. Tanto era así que hasta 
el título del proyecto invertía el punto de mira y consideraba la prolongación de la calle 
Balmes como una continuación de la avenida Tibidabo hasta la Diagonal. 
 
El trazado de la prolongación (fig. 12) coincidía, aunque con pequeñas variaciones, con el 
del proyecto de 1904-05. 
Fig. 12. Trazado de la prolongación de la calle Balmes según proyecto remitido por la Asociación de Propietarios 
de San Gervasio al Ayuntamiento (07-11-1907). Se ha utilizado como base un fragmento del “Plano de Barcelona 
de los Grandes Almacenes El Siglo”. Año 1910. Fuente: Institut Cartogràfic de Catalunya (Registro RM.42028). 
 
La parte que más variaba, y que más conflictos trajo, era el tramo superior, desde la calle 
Castanyer hasta el enlace con la avenida del Tibidabo y la carretera de Cornellá a Fogás30, 
ya que ahora la riera de Sant Gervasi31 quedaba a la izquierda del trazado (fig. 12-13). 
























30  También conocida como calle Víctor Hugo. Coincide con el actual paseo de Sant Gervasi. 
31  También llamada del Frare Blanch.  





































Fig. 13. Gráfico del trazado de la prolongación de la calle Balmes (en rojo) desde la calle Castanyer hasta la 
avenida del Tibidabo según proyecto remitido por la Asociación de Propietarios de San Gervasio al Ayuntamiento 
(07-11-1907). Se puede apreciar, en azul, el enlace (formando una plaza) con la avenida del Tibidabo y la 
carretera de Cornellá a Fogás. También se muestran las parcelas existentes y sus propietarios. 
32      La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
En febrero de 1908 el proyecto se expuso a información pública recibiendo el Ayuntamiento 
algunas quejas e instancias de propietarios afectados solicitando indemnizaciones por la 
cesión de terrenos32 o por los gastos que se habría de realizar al construir muros de 
contención o terraplenes para salvar las diferentes rasantes33. 
 
Pero el proceso siguió adelante y, en Junta de de la Comisión de Fomento, en abril del 
mismo año se desestimaron algunas reclamaciones incorporándose otras al expediente, 
hasta que, finalmente, el 11 de junio de 1908 el proyecto fue aprobado. 
 
Dos años después, el proyecto aprobado seguía en el mismo punto. La sección entre la 
Diagonal y la calle Castanyer no ofrecía dificultades en el trayecto. Sin embargo, surgieron 
discrepancias en el tramo superior ya comentado. Manuel Craywinckel y otros propietarios 
de las fincas comprendidas entre la calle Castanyer y la carretera de Cornellá a Fogás 
solicitaron la rectificación de alineaciones en este tramo34. Consideraban, con razón, que la 
alineación aprobada reducía el fondo de manzana de la derecha dejándola en condiciones 
poco ventajosas para la edificación, además de dejar la riera de Sant Gervasi en la manzana 
de la izquierda dificultando la ejecución de la cloaca y perjudicando a sus propietarios (fig. 
13). Por ello, adjuntaban un nuevo replanteo que retiraba la alineación de la calle hasta el 
borde de la riera coincidiendo con las paredes de todas las propiedades (fig. 14). Además, 
“se proyecta una plaza de forma elegante y apropiada a aquel sitio, que resuelve el 
problema de confluencia y encuentro de los ejes de las dos vías, en forma que a simple vista 







                                                 
32  Ya que toma “gran parte de terreno que tanta falta le hace para el buen servicio de la casa y el esparcimiento 
de los pobres enfermos allí asilados”. Carta de la Superiora del Asilo de Nuestra Señora del Pilar al Excmo. Sr. 
Alcalde (marzo 1908). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. 
Expediente número 8115. 
33  Carta de Francisco Ventosa al Excmo. Sr. Alcalde (06-03-1908). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
34  “Ynstancia al Excmo. Ayuntamiento solicitando rectificación de la alineación en la Sección 8ª del proyecto de 
prolongación de la calle de Balmes” (10-07-1910). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de 
Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 













































Fig. 14. Gráfico de la modificación presentada por Manuel Craywinckel y otros propietarios (10-07-1910). Se 
observa también la variación en la plaza de enlace. 
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En febrero de 1911, los propietarios, preocupados por la demora y con cierta incertidumbre 
acerca del trazado, suplicaron al Ayuntamiento que “se practique el replanteo de la vía y 
plaza de unión con la carretera” con “señales que no dejen lugar a  dudas”. 
 
Se realizó este replanteo en el trayecto comprendido entre las calles Castanyer y Víctor 
Hugo apreciándose diferencias entre el proyecto aprobado en 1908 (fig. 12) y el terreno. 
Como consecuencia de esto, se realizó un plano resultado de dicho replanteo para que se 

















Fig. 15. Vista general del terreno por donde debía pasar la calle Balmes al juntarse con la avenida del Tibidabo. 
Fotografía tomada desde la calle de Víctor Hugo, con el Tibidabo a la espalda. Fuente foto: L’allargament del 








                                                 
35  “Plano de replanteo del proyecto de prolongación de la calle de Balmes en la sección comprendida entre las 
calles de Castañer y de Víctor Hugo”. Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 
1901. Expediente número 8115. 
                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
35
Como se puede apreciar (fig. 16), se mantiene la forma de la plaza de enlace del proyecto 
de 1907-08. Sin embargo, el trazado de la calle Balmes se asemeja mucho más a la opción 
de la instancia presentada por Manuel Craywinckel quedando la riera de Sant Gervasi por 
debajo de la calle. 
 
Posteriormente, la Comisión de Fomento pasó el plano a la Comisión de Tesorería, 
Reformas y Obras Extraordinarias y ésta, a su vez, a la Comisión de Ensanche “rogándole 
se sirva estudiar y transmitir en su caso la adición al plano de dicha zona del proyecto de 
prolongación de la calle de Balmes”. Esta comisión, en junta36, acordó devolver dicho 
proyecto, ya que el plano de replanteo todavía no estaba aprobado, para que una vez fuera 
ultimado y firmado el acuerdo pasara de nuevo a sus manos. 
 
El plano de replanteo se expuso a información pública en octubre de 1912 y, a propuesta de 
la Comisión de Fomento, fue aprobado por el Ayuntamiento el 19 de diciembre de 1913, 
pasados más de dos años desde su realización y más de cinco años desde la aprobación 
del proyecto de 1907-08. Cuatro días después, el 23 de diciembre, se ratificaba la decisión y 
se acordaba lo siguiente37: “se pasen todos los antecedentes referentes a la prolongación de 
la calle de Balmes desde la Travesera hasta la calle de Víctor Hugo, para que dada la 
unidad de este  proyecto  con  el  resto  de la misma  calle  que pertenece  a  Ensanche y las 
demás circunstancias que lo aconsejan, proceda a lo necesario para que adicione dicha 
prolongación al plano de Ensanche de esta Ciudad y que quede sujeta a todas las 
condiciones especiales de la Legislación de Ensanche; se proceda al propio tiempo por 
dicha Comisión al estudio de los enlaces convenientes de dicha prolongación de la calle de 
Balmes con las manzanas contiguas a ella y las zonas laterales de la misma y las 







                                                 
36 “Acta de Junta de Comisión de Ensanche” (14-06-1912). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
37  “Enmienda del Iltre. Sr. Don Raimundo de Abadal”. Extraída de la carta del Sr. Alcalde al Sr. D. Antonio Coll        
(10-03-1914). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente 
número 8115. 
 




































Fig. 16. Gráfico del plano de replanteo de la prolongación de la calle Balmes entre las calles de Castanyer y 
Víctor Hugo (04-07-1911). El plano fue realizado por la Sección 1ª de Urbanización y Obras del Ayuntamiento.   
                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
37
7. El proyecto de adición al Plano de Ensanche 
 
Siguiendo las indicaciones anteriores, el 1 de julio de 1914, el Jefe de la Sección 2ª de 
Urbanización y Obras presentaba el proyecto de adición al plano de Ensanche38. Constaba 
de cuatro documentos: memoria, relaciones de vías públicas, presupuestos39 y planos. 
 
El jefe de la sección lamentaba en la memoria “que el plazo de tiempo señalado para la 
redacción del proyecto no peca de excesivo” ya que todos los trabajos “han tenido que 
desarrollarse en un plazo mucho menor del de cuatro meses… lo que supone posibilidad de 
alguna omisión o error material de cálculo” aunque si esto sucediera “no alterará los 
resultados que se apetecen, ni ello podrá ser causa de anulación”. 
 
A continuación se exponen los puntos más relevantes de la memoria: 
 
- retorno a las ideas de Jaussely: “se ha de redactar el nuevo proyecto… en las 
consideraciones a que se presta el acuerdo consistorial referente a la conservación 
en lo posible de los trazos del plano del Arquitecto Mr. Jaussely relativos a grandes 
vías, enlaces de núcleos urbanos y espacios libres”. 
 
- modificación del tramo superior de la calle escudándose en la vialidad y en la vida 
futura de la zona afectada: “Ello indudablemente hace que el trazado que consta en 
el Proyecto presentado por la Asociación de propietarios de San Gervasio se 
modifique algo en su determinación horizontal y vertical, especialmente en el 
extremo más superior, trayecto que media entre la calle de Castañer y el final del 
trazado en su cruce con la calle de Víctor Hugo substituyendo la traza horizontal en 
línea recta proyectada por una bifurcación de dos vías que amoldándose a las curvas 
del terreno que constituyen las dos laderas de la garganta por cuyo fondo desciende 
la riera denominada de San Gervasio, mejoren el trazado vertical y por ende los 
servicios de transporte; permitiendo que el tal fondo de la garganta en vez de ser un 
                                                 
38  “Proyecto de adición al plano de Ensanche de esta ciudad, de la prolongación de la calle de Balmes, desde la 
Travesera hasta la calle de Víctor Hugo, en el que se desarrollan los convenientes enlaces de dicha calle de 
Balmes con las manzanas contiguas y las zonas laterales de la misma y las modificaciones que ellos hicieren 
necesarias”. Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 
8115. 
39  El presupuesto general del proyecto ascendía a 6.114.261,68 pesetas incluyendo obras de urbanización, 
expropiación de terrenos, expropiación de edificios, obras complementarias, y reparación y modificación de las 
obras de urbanización existentes y otras modificaciones. 
38      La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
costoso terraplén, se convierta en un espacioso, alegre y aprovechado fondo 
constituido por jardines sobre los que, y al nivel de la calle de Víctor Hugo, se 
emplace una miranda que predisponga a la contemplación del panorama cada vez 
más notable que se desarrolla al ir ascendiendo hacia el Tibidabo.”40 (fig.17 y 18). 
 
- al considerarse el área una barriada jardín, se proyecta una zona de cinco metros 
contigua a las fachadas, formando parte del terreno edificable, pero sin que se pueda 














Fig. 17. Representación del mirador de la calle de Víctor Hugo (con la avenida del Tibidabo a la espalda). Fuente: 
L’allargament del Carrer de Balmes y l’enllaç ab l’Avinguda del Tibidabo. Ilustració Catalana, 22-11-1914, núm. 
598. 
La revista Ilustració Catalana, que ya había dedicado en 1911 un número extraordinario al proyecto de Jaussely, 
vio con buenos ojos este enlace entre la prolongación de la calle Balmes y la avenida del Tibidabo. Para ellos, el 
proyecto se basaba en los planos de Jaussely, pero ajustándose a los nuevos intereses creados y a la realidad 
presente, “teniendo como finalidad única la conservación del admirable punto de vista y la ornamentalidad 







                                                 
40  El jefe de la sección era consciente de que esta modificación supondría “un mayor sacrificio sobre el 
importe del desarrollo del proyecto… pero este mayor importe indudablemente reportará grandes 
beneficios al servicio público”.  



































Fig. 18. Gráfico del proyecto de adición al plano de Ensanche de la prolongación de la calle Balmes entre las 
calles de Castanyer y Víctor Hugo (01-07-1914). Se aprecia el mirador que se formaría en la calle de Víctor Hugo 
(carretera provincial de Cornellá a Fogás) y las franjas de cinco metros contiguas a las futuras fachadas. 
 
 
40      La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
El trazado de la calle se mantenía en su mayoría pero sufría tres modificaciones importantes 
(fig. 19). La primera en el tramo Diagonal-Travessera, que pasaba a ser prácticamente recto 
siguiendo la alineación que llevaba la calle Balmes por debajo de Diagonal. El encuentro de 
la calle Balmes con Travessera se proyectaba en chaflán. La segunda, el cruce de la calle 
Balmes con la calle Wagner (aproximadamente actual General Mitre), en este lugar se 
ensanchaban las vías y se creaba una gran zona de encuentro también achaflanada, que se 
asemejaba a la plaza que había proyectado Jaussely. La tercera modificación era la de la 
parte superior, entre Castanyer y Víctor Hugo, anteriormente comentada.  
Fig. 19. Trazado de la prolongación de la calle Balmes según proyecto de adición al plano de Ensanche           
(01-07-1914). En azul, las vías que cruzarían Balmes en el encuentro con la calle Wagner. Este encuentro 
recuerda al proyecto de Jaussely que formaba una gran plaza entre Balmes, el Paseo de Ronda y la vía que 
hubiera conectado con la actual plaza Francesc Macià. Se ha utilizado como base un fragmento del “Plano de 
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Una vez presentado, el Ayuntamiento decidió aprobar el proyecto de prolongación de la calle 
Balmes solamente en el tramo comprendido entre Travessera de Gràcia y la calle de Pàdua 
a efectos de incorporación a la zona de Ensanche. Para el trayecto entre la calle de Pàdua y 
la calle de Víctor Hugo, se acordó abrir una exposición pública exponiendo el proyecto 
aprobado el 19 de diciembre de 1913 (fig. 16) y el presentado por la Comisión de Ensanche 
(fig. 18) y así, poder conocer la opinión de los propietarios y sus ofertas de cesión de 
terrenos con cada uno de los proyectos. 
 
Aunque alguna parte de la sociedad había recibido con entusiasmo el proyecto de adición al 
plano de Ensanche, los propietarios de las zonas afectadas lo rechazaron desde el primer 
momento ya que variaba lo ya acordado. En este sentido, encontramos las cartas del Sr. 
Claudio Omar41, del Sr. Salvador Farriols42, del Sr. Juan Bassols43 y de la Asociación de 
Propietarios para la prolongación de la calle Balmes44. Además, el Ayuntamiento también 
recibió quejas y opiniones sobre otros asuntos, del Sr. Manuel Craywinckel45 que discrepaba 
de la adición de la prolongación de la calle Balmes a la Ley de Ensanche, de la Marquesa de 
                                                 
41 Afirma “que modifica de manera importante las alineaciones y rasantes del 11 de junio de 1908”. Carta de 
Claudio Omar al Excmo. Sr. Alcalde (11-12-1914). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de 
Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
42  Se produce “una disminución de terreno a los propietarios de manera injustificada”, igualmente “se rompen los 
acuerdos” con estos. Carta de Salvador Farriols al Excmo. Sr. Alcalde (27-01-1915). Arxiu Municipal 
Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
43  Está de acuerdo con las alineaciones del proyecto aprobado el 19 de diciembre de 1913, pero no con las del 
proyecto de adición al plano de Ensanche. Carta de Juan Bassols al Excmo. Sr. Alcalde (22-01-1915). Arxiu 
Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
44  La Asociación hace un repaso de las propiedades a lo largo del trazado indicando los acuerdos con los 
propietarios, las parcelas cedidas y las compensaciones que se habrían de realizar. Rechaza el plano de la 
Comisión de Ensanche porque lo considera irrealizable a causa de su excesivo coste, además de distraer la 
dirección natural de la vía que es su unión con la avenida del Tibidabo, a cambio de unos jardines situados “en 
una hondonada sin condiciones estéticas ni higiénicas”. Concluye de la siguiente manera: “Suplica se sirva 
desistir del proyecto de la Comisión de Ensanche en su total dimensión, regrese a la realidad poniendo sobre el 
tapete el primitivo plano que es aún vigente y limando con los propietarios para orillar las pequeñas dificultades  
que se presentan proceda a la apertura de la calle en toda su extensión”. Carta de la Asociación de Propietarios 
para la prolongación de la calle de Balmes al Excmo. Sr. Alcalde (01-02-1915). Arxiu Municipal Contemporani de 
Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
45  Opina que el Ayuntamiento quiere incorporar a Ensanche casi todo el barrio de Sant Gervasi, es decir, “una 
ciudad ya urbanizada y cubierta de edificios”. Expone que “cuando se trata de las afueras de las poblaciones, 
entra el asunto en la jurisdicción de la Ley de Ensanche. Cuando se trata del Interior de las poblaciones, procede 
acogerse a la Ley de Reforma y Saneamiento”. Carta de Manuel Craywinckel, Salvador Andreu y otros al Excmo. 
Sr. Gobernador Civil de la Provincia (30-01-1915). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de 
Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
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casa Brusi46 sobre alineaciones, de la Asociación de Arquitectos de Cataluña47 sobre 
cuestiones más técnicas y de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana48 que se ofrecía a 
mediar en el conflicto. 
 
Pasados catorce años desde el primer proyecto, la prolongación de la calle de Balmes era 
una necesidad para la ciudad de Barcelona y su apertura ya no tenía marcha atrás, pero 
todavía habría que esperar unos años y realizar bastantes esfuerzos para llevarla a cabo. 
Se había puesto de manifiesto que los propietarios y la administración sostenían y defendían 
soluciones diferentes, difíciles de armonizar. Por ello, y con objeto de conciliar los intereses 
enfrentados y buscar una solución que favoreciera a la ciudad, el Ayuntamiento acordó en 
julio de 1915 autorizar a la Comisión de Ensanche para que hiciera todas las gestiones 
necesarias con los propietarios, dentro de los procedimientos más sencillos y rápidos, para 
hacer posible la apertura de la vía.  
 
En noviembre de 1917 la Comisión de Ensanche presentaba al Alcalde49 las conclusiones 
de sus gestiones habiendo llegado a un acuerdo con la mayoría de los propietarios: 
- se conservaba el trayecto de la calle Balmes entre las de Travessera y Pàdua, 
incluso los propietarios afectados entre Travessera y la calle Laforja habían dejado 
expedito el paso, “levantando las cercas de cerramiento de sus fincas, con arreglo a 
las alineaciones que figuraban en el proyecto”. 
- entre las calles de Pàdua y Víctor Hugo, se modificaba el trazado en consonancia 
con las ofertas de la mayoría de los propietarios, conservando la misma anchura de 
20 metros hasta la plaza del Mercado (actual Mercat de Sant Gervasi) y 25 metros, 
                                                 
46  Propone una alteración en la alineación entre la calle Francolí y pasada la calle de Padua para facilitar la 
apertura de la vía y mejorar la situación de sus vecinos. Carta de la Marquesa de Casa Brusi al Excmo. Sr. 
Alcalde (23-01-1915). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. 
Expediente número 8115. 
47  Considera el ancho de veinte metros insuficiente para el intenso tráfico de la ciudad. También aboga por la 
modificación de las ordenanzas municipales, la altura máxima de los edificios debe estar en relación con el 
ancho de la calle. Carta de la Asociación de Arquitectos de Cataluña al Excmo. Sr. Alcalde (03-02-1915). Arxiu 
Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
48  Además, suplica “empezar la apertura de la calle de Balmes en los trayectos en que no haya oposición de 
intereses y especialmente a partir de la calle Argüelles (Gran Vía Diagonal) intentando entretanto que se vayan 
suavizando las diferencias y se armonicen los intereses encontrados que existen”. Carta de la Cámara Oficial de 
la Propiedad Urbana al Excmo. Sr. Alcalde (18-02-1915). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión 
de Ensanche. Año 1901. Expediente número 8115. 
49  Carta de la Comisión de Ensanche al Excmo. Sr. Alcalde (03-11-1917). Arxiu Municipal Contemporani de 
Barcelona. Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
 
                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
43
desde este punto hasta enlazar con la plaza de enlace con la calle de Víctor Hugo y 
la avenida del Tibidabo50. 
- proponía la inclusión en el plano de Ensanche de las zonas laterales de la calle 
Balmes, delimitando lo que sería zona de Ensanche y evitando dudas y confusiones 
a efectos contributivos51. 
 
Con posterioridad, ocurrieron varios hechos que motivaron un nuevo estudio del asunto y la 
necesidad de modificar dicho acuerdo52. El primero fue la indeterminación de las zonas 
laterales, éstas no estaban definidas con la concordancia y precisión que se requería para 
evitar dificultades en la tramitación del proyecto, sobre todo, en la sección de Arquitectura de 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Como se estudiaban zonas que en ese 
momento formaban parte de la zona de Interior, competencia de la Comisión de Fomento, 
se optó por designar una ponencia formada por representación de ambas comisiones para 
que se pudiera llegar a un acuerdo. El 28 de enero de 1920 en la ponencia mixta53, la 
Comisión de Fomento dio su conformidad para que las zonas acordadas se adicionaran al 
proyecto de inclusión de la calle Balmes en el plano de Ensanche (fig. 20). El segundo 
hecho fue la modificación de alineaciones por parte del Ayuntamiento como la aprobación de 
la prolongación de la calle de Copèrnic. Por último, y sobre todo, la necesidad del 
Ayuntamiento de poder realizar la obra en cualquier momento si lo exigieran circunstancias 
apremiantes. Por ello, en el Presupuesto extraordinario aprobado por el Ayuntamiento el 30 
de junio de 1918 aparecía una partida que hacía referencia a la “apertura y urbanización 
completa de  la  prolongación  de la  calle  de Balmes, en  el  trayecto  comprendido  entre la  
 
                                                 
50  Los propietarios aceptaron la ampliación del vial y el suavizado de esquinas en la plaza de enlace en julio de 
1916. Carta de la Asociación de Propietarios (18-07-1916). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
51  Al respecto de esto, la Comisión de Ensanche añadía lo siguiente: en el proyecto de adición de 1914 “se 
proponía la adición al plano de Ensanche de la prolongación de la calle de Balmes entre la Travesera de Gracia y 
la calle de Víctor Hugo, sin determinar las zonas laterales que asimismo debían incluirse en esa zona para hacer 
factible el proyecto; la inclusión de las alineaciones de una sola calle, no podían tener más finalidad que facilitar 
su ejecución acogiéndose a una legislación que da más facilidades a los Municipios para su inmediata 
realización; pero tal adición, no proporcionaría los medios económicos indispensables, pues aunque, no 
surgieran dudas y se consideraran todas las casas con fachada a la vía adicionada como fincas de Ensanche, 
esto no compensaría los gastos ocasionados por tan importante obra”. 
52 Comisión de Ensanche al Excmo. Sr. Alcalde (05-02-1920). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
53 Junta de la Ponencia Mixta de Fomento y Ensanche (28-01-1920). Arxiu Municipal Contemporani de 
Barcelona. Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
























Fig. 20. Plano donde se aprecian las zonas laterales de la calle de Balmes para su inclusión en el plano de 
Ensanche. Fuente: Fragmento de “Plano de Pavimentación” del Plano General de la Zona Ensanche. Memoria 
de la Comisión Especial de Ensanche, 1928. 
 
Travesera y la avenida del Tibidabo”. Esto implicaba que el Ayuntamiento se guardaba la 
posibilidad de realizar la prolongación como calle de Interior al darle carácter urgente, 
independientemente del proyecto de adición a Ensanche, debido a la lentitud de la 
tramitación del proyecto y viendo próximas las Exposiciones de Industrias Eléctricas y 




                                                 
54  El paso del tiempo dejó obsoleto el objetivo de celebrar la Exposición de Industrias Eléctricas, decidiéndose 
en 1925 que se realizaría la Exposición Internacional de Barcelona en 1929. 
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Por todo esto, la Comisión de Ensanche55, a 5 de febrero de 1920, solicitó dejar sin efecto el 
acuerdo de noviembre de 1917 y aprobar un nuevo proyecto adjunto que consideraba las 
cuestiones anteriores, dando además carácter ejecutivo a la aprobación del plano de 
alineaciones, rasantes y zonas laterales para que “pueda la Corporación Municipal, mientras 
no se apruebe el proyecto por la Superioridad, y no se convierta por tanto el área que el 
mismo abarca en zona de Ensanche, realizar la apertura y urbanización de dicha área sin 
impedimento legal alguno… sin perjuicio todo ello, empero, de continuar tramitando su 
adición al Plano de Ensanche y de instar de la Superioridad la oportuna resolución en este 
sentido, aún después que se hubiera iniciado y realizado como obra de la exclusiva 
jurisdicción municipal”. Esta solicitud fue aprobada el 11 de febrero de 1920. 
 
Como acabamos de ver, la prolongación de la calle Balmes seguía a partir de ese momento 
un doble curso: el primero, el plano aprobado de alineaciones, rasantes y zonas laterales 
con carácter ejecutivo con posibilidad de poder ser llevado a cabo como Interior, proyecto 
que veremos en el siguiente capítulo, y el segundo, el proceso de tramitación del proyecto 
para la adición al Plano de Ensanche. 
 
Este proceso de adición a Ensanche cumplía un requisito más al pasar por la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando56 la cual solicitaba la actualización del 
presupuesto, unas modificaciones en las calles Riera, Farró (actual Santjoanistes) y Sant 
Guillem y, por último, un replanteo de alineaciones en los terrenos de los Marqueses de 
Casa Brusi para respetar su casa-torre con el patio del antiguo Palacio de Gralla57. 
 
Finalmente, y una vez cumplidas las solicitudes de la Real Academia, el 9 de enero de 1923 
por Real Decreto se aprobaba el proyecto de adición al Plano de Ensanche de la ciudad de 





                                                 
55 Comisión de Ensanche al Excmo. Sr. Alcalde (05-02-1920). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
56 Comisión de Ensanche al Excmo. Sr. Alcalde (17-02-1922). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
57  Para saber más acerca de la historia de la casa Gralla es recomendable leer el siguiente artículo: 
DURÁN Y SANPERE, A. El ejemplo de la casa Gralla. La Vanguardia, 20-05-1934, p. 5. 
58  Gaceta de Madrid, 10-01-1923, p. 128-129. 
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8. El proyecto definitivo de 1920   
 
Una vez aprobado el plano de alineaciones, rasantes y zonas laterales el 11 de febrero de 
1920 y con los propietarios de acuerdo con las alineaciones59, el Ayuntamiento aceptó las 
cesiones de terrenos viales ofrecidas por estos. En general, cedían los terrenos 
gratuitamente y sin compensaciones, y en el caso de que hubiera alguna condición, ésta se 
basaba en que los muros, paredes o cercas de cerramiento de las fincas fueran a cuenta del 
Ayuntamiento60. 
 
En noviembre de ese mismo año el Banco Hispano Colonial61 se ofreció a la realización de 
las obras de apertura y urbanización de la calle Balmes entre las de Travesera y Víctor 
Hugo. A su instancia adjuntaba el correspondiente proyecto62 compuesto de memoria, 
planos, pliego de condiciones y presupuesto. El 1 de diciembre de 1920 el Ayuntamiento 
aceptaba el ofrecimiento y aprobaba el proyecto, realizado por Fernando Rojo y con fecha 
de septiembre de 1920. 
 
Habría que señalar que a finales de 1920 la prolongación de la calle Balmes entre Diagonal 
y Travessera de Gràcia era ya una realidad. La ausencia de conflictos había permitido 
llevarla a cabo de forma más rápida. En julio de 1918 ya estaba abierta a excepción de unos 
40 metros de jardines tocando a la Diagonal. La prolongación de la calle Balmes, a 
                                                 
59  Según la Asociación de Propietarios, el proyecto es en general acertado “salvo pequeñas desviaciones que 
podrán ser objeto de corrección en el replanteo”. Carta de la Asociación de Propietarios al Ayuntamiento          
(27-03-1920). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Expediente número 8115. 
Año 1915. Secuela nº 1. 
60 Carta del Sr. Alcalde al Sr. Don Juan Elías de Molins y a Doña Mª Josefa Brusi y García, Marquesa de Casa 
Brusi (14-06-1920). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Expediente número 
8115. Año 1915. Secuela nº 1. 
61 A partir de 1905, el Banco Hispano Colonial fue promotor de toda una serie de actividades ligadas al 
crecimiento urbano: la apertura de Via Laietana, la prolongación de la calle Balmes, la urbanización del eje de la 
Diagonal o la constitución de la empresa Ferrocarril Metropolitano de Barcelona. 
ROCA ROSELL, Francesc. Política urbana i pensament econòmic. Barcelona, 1901-1939. Barcelona: Universitat 
de Barcelona, 1977, p. 20. 
62 “Proyecto de apertura y urbanización de la calle de Balmes desde la Travesera a la de Víctor Hugo y de 
construcción de una galería para ferrocarril subterráneo en dicha calle, desde su cruce con la línea de Sarriá a 
Barcelona hasta su terminación”. Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Q101 Urbanització i Reforma. Año 
1920. Caja 59831. 
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expensas de urbanizar, quedó totalmente abierta entre la avenida Diagonal y la calle de 
Laforja el 23 de julio de 192063. 
 
A continuación, se pasará a la descripción del proyecto. De entrada, puede sorprender su 
título ya que incluye “una galería para ferrocarril subterráneo” de la que hasta ahora no se 
había tenido referencia. En los presupuestos, el Banco Hispano Colonial da dos precios, uno 
con la construcción del túnel y otro sin ella64. En la memoria justifica su realización “por el 
convencimiento de la utilidad de la línea, como comunicación la más rápida posible de una 
de las barriadas más ricas, pobladas y suntuosas, de nuestra hermosa Ciudad, con el centro 
de vida comercial, bancaria y de movimiento urbano, que radica en los alrededores de la 
Plaza Cataluña. Por tal causa entendemos que si ahora no se construye la explanación 
subterránea de la calle Balmes, tendrá forzosamente que hacerse en el porvenir… Ahora 
bien, el gasto de construcción se reduce a un mínimo, construyendo el túnel a cielo abierto, 
antes de la ejecución de los terraplenes que exige la nueva calle, y pudiendo dejar todas las 
tierras extraídas, formando parte del mismo terraplén, esto es sin transporte a distancia”. 
También refleja que la futura línea “reduciría a diez minutos el tiempo que se emplearía en el 
recorrido total, de la Avenida del Tibidabo a la Plaza de Cataluña”65. En resumen, la adición 
de la construcción de la galería subterránea al proyecto era motivada por la mejora en la 
comunicación urbana y por la conveniencia económica. 
 
En el momento de la escritura de la adjudicación de las obras, el 28 de julio de 1921, el 
Ayuntamiento se reservaba el plazo de un año para decidir si construir esta galería, 




                                                 
63 Prolongación de la calle de Balmes. La Vanguardia, 24-07-1920, p. 4. 
64 El presupuesto total del proyecto con la realización de la galería para ferrocarril subterráneo ascendía a 
16.384.422,25 pesetas. Incluía además las obras de las estaciones pero no la parte eléctrica ni las vías férreas ni 
el material móvil. 
65 Memoria del “Proyecto de apertura y urbanización de la calle de Balmes desde la Travesera a la de Víctor 
Hugo y de construcción de una galería para ferrocarril subterráneo en dicha calle, desde su cruce con la línea de 
Sarriá a Barcelona hasta su terminación”, p. 5-6. Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Q101 Urbanització 
i Reforma. Año 1920. Caja 59831. 
66 Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Expediente relativo al dictamen y planos de la calle de Balmes.  
Ayuntamiento de Barcelona. Año 1920. Exp. 341. 
La Vanguardia, 29-07-1921, p. 4. 
La Vanguardia, 01-11-1921, p. 6. 
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De la memoria del proyecto se debe destacar lo siguiente67:  
- el autor dejaba claro que no podía variar lo más mínimo, las alineaciones y las 
rasantes aprobadas debido a los acuerdos suscritos y a los intereses afectados por 
la obra. 
- el trazado tenía una longitud total de 1935 metros desde la Travessera hasta la calle 
de Víctor Hugo. 
- las mayores pendientes no llegaban al 5%, quedando en mejores condiciones que 
las calles paralelas, la de Muntaner y la avenida de la República Argentina cuyas 
rampas se aproximaban al 7%. 
- la subida media era del 3,7%, salvando 71,60 metros de desnivel en los 1935 metros 
citados anteriormente. 
- en toda la longitud de la calle sólo había dos alineaciones rectas importantes, la que 
iba entre la calle Laforja y la calle de Guillem Tell, y la que se encontraba entre el 
Mercat de Sant Gervasi y la calle de Víctor Hugo. 
- desde la Travessera hasta la calle de Guillem Tell, las rasantes debían someterse a 
las edificaciones existentes en las calles inmediatas, al ser una zona muy poblada y 
con considerables intereses. 
- desde la calle de Guillem Tell, se levantaba la rasante de un modo marcado sobre el 
terreno natural, ya que al ser éste el fondo del valle, resultaban demasiado 
pendientes las calles transversales que bajaban desde las laderas de las colinas. 
- la calle se proyectaba con una anchura de veinte metros hasta la plaza del mercado, 
distribuidos en once metros de arroyo adoquinado, y cuatro y medio cada acera. 
- después de cruzar la calle de Wagner, que según el plan de urbanización de la zona, 
se convertiría en una gran vía para conectar con la plaza Lesseps (futura Ronda 
General Mitre), se proyectaba un ensanchamiento de la calle Balmes constituyendo 
una plaza triangular junto al Mercat de Sant Gervasi. Se eliminaba la vía de conexión 
con la actual plaza Francesc Macià y el cruce achaflanado en Balmes-Wagner. 
- después de la plaza del mercado y hasta la calle de Víctor Hugo la anchura pasaba a 
ser de veinticinco metros, distribuidos en dos aceras de cinco metros y arroyo central 
de quince. 
- la única obra de fábrica que habría de construirse era el paso superior al ferrocarril 
de Barcelona a Sarrià (aproximadamente en la actual plaza Molina). 
 
 
                                                 
67 De esta memoria, Buenaventura Bassegoda hizo un buen resumen en un artículo titulado “La nueva calle de 
Balmes”. La Vanguardia, 20-01-1922, p. 8. 
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Para cumplir lo anterior, las obras a realizar, según el pliego de condiciones68, eran las 
siguientes: 
- apertura de la calle de Balmes, desde la Travessera hasta la calle de Víctor Hugo, 
mediante el derribo y despejo de los edificios y construcciones de todas clases que 
se encontraran en el trazado. 
- explanación de la calle, y de las afluentes, en la zona afectada por el proyecto, 
ejecutando los desmontes y terraplenes y los muros de contención y de 
revestimiento que se necesitaran. 
- construcción de cloacas en la calle de Balmes, con sus imbornales, pozos de caída 
para las aguas de lluvia, pozos de registro y demás accesorios. 
- construcción de pavimentos de arroyo y aceras de la calle de Balmes. 
- instalación de tuberías para aguas, y de bocas de riego. 
- instalación de faroles de alumbrado eléctrico. 
- construcción de un paso superior, en el punto de cruce con la vía férrea de Sarrià a 
Barcelona. 
- obras necesarias para la construcción de una galería, donde pudiera instalarse un 
ferrocarril eléctrico, subterráneo, de doble vía, que empalmara con la línea de Sarrià 
a Barcelona y llegara a la calle de Víctor Hugo, en el punto de arranque de la 
avenida del Tibidabo69. 
 
Una vez descrito el proyecto y antes de exponer los aspectos más destacados de la 
ejecución de las obras, argumento del siguiente capítulo, nos gustaría hablar de una 
modificación en el proyecto que las circunstancias históricas hicieron que finalmente no se 
llevara a cabo. Se trata del Monumento a Guimerá proyectado para la plaza del final de la 
calle Balmes en su intersección con Víctor Hugo y avenida del Tibidabo. La relatamos 
brevemente a continuación.  
 
                                                 
68 “Pliego de condiciones facultativas y económicas, que deberán regir en las obras de apertura y urbanización 
de la calle de Balmes, desde la Travesera al Paseo de San Gervasio y en la construcción de una galería para 
ferrocarril subterráneo en dicha calle, desde el cruce con el ferrocarril de Sarriá a Barcelona hasta su 
terminación”, p. 1-2. Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Q101 Urbanització i Reforma. Año 1920. Caja 
59831. 
69  Tiempo después esta galería acogerá la actual L7 (Plaza Catalunya – Av. Tibidabo) de los Ferrocarrils de la 
Generaliat de Catalunya (FGC). 
                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
51
En 1920, se creó la Comisión Ejecutiva del monumento a Guimerá con el objetivo de honrar 
al poeta canario, pero catalán de adopción, Ángel Guimerá70. Esta comisión consiguió, en 
julio de 1922, que el Ayuntamiento acordara designar la plaza del final de la calle Balmes 
para este propósito71. Observando el proyecto vigente la plaza no quedaba muy definida, 
“junto a la calle de Víctor Hugo, se ensancha la de Balmes, constituyendo una gran plaza, 
de forma curvilínea, en su perímetro”72.  
 
Por esto, en mayo de 1923, el arquitecto Isidro Gili presentaba un “Croquis del proyecto de 
plaza en el cruce de las calles de Balmes y Víctor Hugo que se propone para 
emplazamiento del monumento a Ángel Guimerá”73. Este proyecto (fig. 21), que fue 
aprobado un mes después por el Ayuntamiento, implicaba el pago de una indemnización por 
la ocupación de 234,50 m2 de los terrenos del doctor Andreu. Pero en compensación, 
mejoraría el enlace de las dos vías y permitiría trasladar el emplazamiento de la estación 
subterránea del ferrocarril desde la calle de Víctor Hugo al subsuelo de la misma plaza, 
proporcionando algún ahorro en su ejecución. 
 
La dictadura de Miguel Primo de Rivera entre 1923 y 1930 hizo que la Comisión Ejecutiva 
del monumento se mantuviera inactiva. Posteriormente, retomó la actividad y encargó el 
proyecto a los arquitectos Puig i Cadafalch, Fernando Romeu, Nicolau María Rubió y Adolfo 
Florensa que lo entregaron al Ayuntamiento en marzo de 1932.  
 
Su proyecto, a grandes rasgos, consistía en una plataforma, la cual no quedaba al nivel de 
la calle Víctor Hugo sino más alta, sostenida por un muro que avanzaría como una proa 
hacia la calle Balmes. Se elevaría un gran palo de hormigón con una gran bandera catalana 
al que le servirían de pedestal bloques revestidos de mármol muy simples. Completarían el 
monumento dos grupos escultóricos flanqueando el palo y estatuas repartidas por el jardín 
basadas en las obras de Guimerá. Además, los arquitectos solicitaban que los futuros 
                                                 
70 LLORT BRULL, José. Ángel Guimerá: canario ilustre, poeta de Catalunya. Santa Cruz de Tenerife: Goya, 
1979, p. 276. 
71 Carta de la Comissió Executiva del Monument a Guimerá dirigida al Alcalde sobre las obras de urbanización 
previas a la construcción del monumento (16-06-1936). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Expediente 
número 737. Serie GM. Año 1936. 
72 Memoria del “Proyecto de apertura y urbanización de la calle de Balmes desde la Travesera a la de Víctor 
Hugo y de construcción de una galería para ferrocarril subterráneo en dicha calle, desde su cruce con la línea de 
Sarriá a Barcelona hasta su terminación”, p. 10. Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Q101 Urbanització i 
Reforma. Año 1920. Caja 59831. 
73 “Expediente relativo a la modificación de líneas en el enlace de las calles de Balmes y Víctor Hugo”. Arxiu 
Municipal Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Q137. N-170. Año 1923. 
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edificios que conformaran la plaza mantuvieran una uniformidad dando unas condiciones 
para ello74. 
Ángel Guimerá (08-05-1923).        
En rojo y discontinuo la alineación vigente del proyecto de 1920. 
 
El inicio de las obras se fue retrasando hasta que el comienzo de la Guerra Civil hizo que 
este proyecto se abandonara para siempre75. Lo que sí dejó el proyecto fue la alineación de 
la calle en su tramo final formando ese espacio tan característico que es el que ha llegado 

























Fig. 21. Gráfico del proyecto de plaza para emplazamiento del monumento a 
 
74 Memoria del Monumento a Guimerá (diciembre de 1931). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. 
Monumento a Guimerá. Expediente número 9167. Año 1934. Q147. Caja 46421. 
También sobre la descripción del proyecto: La Vanguardia, 29-01-1932, p. 9. 
75  Barcelona dedicó a Ángel Guimerá una escultura de bronce de tamaño natural en 1983. Está situada en la 
plaza de Sant Josep Oriol y fue realizada por Josep Mª Codina. La Vanguardia, 29-03-1983. 
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Las obras de ejecución 
9. La evolución de los trabajos  y el soterramiento del Ferrocarril de 
Sarrià  
 
Como hemos visto en el capítulo anterior, el 28 de julio de 1921 fue firmada la escritura de 
adjudicación a favor del Banco Hispano Colonial de la contrata relativa a las obras de 
apertura y urbanización de la calle Balmes. 
 
A partir de agosto de ese mismo año comenzaron los trabajos que, aunque el proyecto los 
estimaba con una duración de cuatro años, no se terminarían hasta diez años después. 
 
La inauguración oficial de las obras se realizó el 23 de diciembre de 1921 con presencia de 
las autoridades de la ciudad y representación de la empresa adjudicataria. “El alcalde señor 
Martínez Domingo dio un golpe de piqueta en la barandilla de la casa número 47, de la calle 
de Orteu, que seguidamente es derribada por una sección de las brigadas municipales, 
dándose con ello por inauguradas las obras”76. 
 
A partir de 1923, con la adición al plano de Ensanche de la prolongación de la calle Balmes 
y zonas laterales, las obras en cuanto a dependencia quedaron de la siguiente manera: 
apertura y urbanización de la calle Balmes a cargo del presupuesto de Interior, sección de 
Fomento; las de las zonas laterales y confluencia con calle Balmes bajo la coordinación de 
la Comisión de Ensanche. 
 
Durante los primeros años de trabajo se fueron incorporando alguna mejora o modificación 
como pudiera ser el desvío de la riera de Sant Gervasi por la calle de Madrazo77 o la 
incorporación de terreno vial a la calle de Víctor Hugo en su cruce con la avenida del 
Tibidabo78. 
                                                 
76  La Vanguardia, 24-12-1921, p. 8. 
77  “Proyecto de fosa de sedimentación y muro de encauzamiento para desvío de la Riera de San Gervasio, por 
la cloaca a construir en la calle de Madrazo” (26-05-1925). Aprobado 07-07-1925. Este proyecto constituiría la 
cloaca de la calle de Madrazo y serviría para recoger las aguas de la riera de Sant Gervasi de manera provisional 
hasta que la urbanización fuera completa y pudieran recogerse definitivamente en la parte alta de la calle. Arxiu 
Municipal Contemporani de Barcelona. Expediente… para la apertura y urbanización de la calle de Balmes, 
relativa al desvío de aguas de la Riera de San Gervasio… mediante la construcción de una toma de aguas 
dotada de pozo de sedimentación. Q101. 228/12. Año 1923.  
78  “Proyecto de enlace de las calles de Balmes y de Víctor Hugo” (19-12-1925). Aprobado 06-04-1926. Con este 
proyecto se incorporaban terrenos, propiedad del Sr. Alfredo Mata y de la Sociedad del Tibidabo, ensanchando la 
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Para seguir la evolución de los trabajos nos hemos basado en las actas de recepción de 
obras79, de las que hemos extraído lo siguiente: 
- El 20 de octubre de 1925 se firmaba el acta de recepción definitiva de cloacas en el 
trayecto comprendido entre la avenida Diagonal y la calle de Sant Eusebi. 
- El 7 de mayo de 1927, la recepción definitiva de las obras de adoquinado y bordillos 
entre la avenida Diagonal y la calle Madrazo; y de las de cloacas, cámaras y tubos 
de desagüe entre la calle Sant Eusebi y la zanja del ferrocarril de Sarrià a Barcelona. 
- El 6 de septiembre de 1929 tuvo lugar la recepción provisional de las obras de 
alcantarillado en el tramo entre la zanja del ferrocarril de Sarrià y la fosa de entrada 
situada debajo de la calle de Víctor Hugo, compuesto dicho alcantarillado de las 
cloacas, pozos de registro y pozos de caída de agua, que desaguaban en la 
colectora principal compuesta de un tubo de hormigón armado de 2,50 metros de 
diámetro interior. Su recepción definitiva fue el 22 de abril de 1930.  
- Por último, el 25 de febrero de 1931, se aprobó el acta de recepción única 
(provisional y definitiva) de todas las obras de prolongación y construcción de un 
túnel en la calle Balmes a excepción de las que previamente ya habían sido 
recepcionadas. El acta recogía que las obras referidas “constan de los muros de 
contención, afirmado de macadam con riego superficial bituminoso, desde la plaza 
de Molina hasta la calle de Wagner y de un pavimento de adoquín granítico sobre 
base de arena, desde esta calle de Wagner hasta la avenida de Víctor Hugo”. En 
cuanto a las obras para el ferrocarril subterráneo, “están compuestas de una galería 
de techo plano en el origen o empalme con la línea de Sarrià a Barcelona poco antes 
de la estación de San Gervasio y cuatro estaciones80 unidas entre sí por una galería 
de hormigón… Excepto la de Padua81, las tres restantes estaciones tienen 
construidas sus salidas al exterior”. Por último, el acta destacaba que “estas obras 
                                                                                                                                                        
calle de Víctor Hugo entre la calle Nueva Belén (actual Císter) y la avenida del Tibidabo. Arxiu Municipal 
Contemporani de Barcelona. Comisión de Ensanche. Q137. N-170. Año 1923. 
79  “Expediente relativo a los documentos referentes a recepciones provisionales y definitivas de las diversas 
obras realizadas para la apertura y urbanización de la calle de Balmes y otros varios”. Arxiu Municipal 
Contemporani de Barcelona. Q101. 232/18. Año 1925. 
Informe del Ingeniero Jefe (08-02-1940). Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. “Urbanització del carrer de 
Balmes des de Av.Diagonal fins a Pg. Sant Gervasi” (1928-1931). Urbanització i Reforma. 1928-1934 Projectes 
d’urbanització. Q130. Caja 56721. 
80  Serían las actuales Pl. Molina, Pàdua, El Putxet y Av. Tibidabo de la L7 de los Ferrocarrils de la Generalitat de 
Catalunya (FGC). 
81 En agosto de 1928 se propuso suprimir la estación de Pàdua debido a la poca densidad de población que 
existía entonces alrededor de ella. Sin embargo, se construyó en previsión de poder utilizarla si en un futuro 
desaparecía este motivo. 
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fueron terminadas el año 1929, y en virtud del pavimentado provisional acordado 
para el trozo de calle comprendido entre las de Guillermo Tell y Wagner, fueron 
dadas al tránsito público en 23 de mayo de 1930”. 
 
A principio de la década de los treinta, la calle Balmes ya era una realidad desde la calle 
Pelai, junto a plaza Catalunya, hasta la avenida del Tibidabo. Tras prácticamente treinta 
años de ilusiones, proyectos, negociaciones y modificaciones, la calle Balmes se convertía 
en una gran arteria que llegaba hasta la montaña favoreciendo la comunicación de Sant 
Gervasi y aproximando el Tibidabo a la ciudad. 
 
 
Fig. 22. La plaza de enlace entre las calles Balmes, Víctor Hugo y la avenida del Tibidabo (actual plaza Kennedy) 
en junio de 1930, una vez abierta la calle al público. Fuente foto: BRUNET, Manuel. La prolongació del carrer de 



























































Fig. 23. Obras de apertura y construcción del túnel del ferrocarril de la calle Balmes en el tramo entre Castanyer 
y Wagner (1927). Fuente fotos: Familia Cuyàs. Institut Cartogràfic de Catalunya. Números de registro, de izda. a 
dcha, y de arriba a abajo: RF.12631, RF.12632, RF.12630, RF.12629, RF.12628, RF.12640. 





















Fig. 24. Obras en la plaza de enlace entre Balmes, Víctor Hugo y avenida del Tibidabo (aprox. 1929). En prime

















Fig. 25. Urbanización de la prolongación de la calle Balmes. Se observan los enlaces con las calles Castanyer, 
Moragas y plaza de Narcisa Freixas (aprox. 1929). Fuente foto: PORTAVELLA, Jesús. Els Carrers de Barcelona: 
Sant Gervasi. Barcelona: Ajuntament de Barcelona, 2003, p. 46. 



































Fig. 26. Precio contradictorio de metro cuadrado de pavimento de losetas de cemento comprimido (09-08-1929). 
El coste total de las obras ascendió a la cantidad de 18.267.053,98 pesetas. 
Fuente: Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. “Urbanització del carrer de Balmes des de Av.Diagonal fins 
a Pg. Sant Gervasi” (1928-1931). Urbanització i Reforma. 1928-1934 Projectes d’urbanització. Q130. Caja 56721. 
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Paralelamente a las obras de apertura y urbanización de la prolongación de la calle Balmes 
ocurrió un hecho que modificó completamente el aspecto de esta calle en su trazado inferior, 
el soterramiento del ferrocarril de Barcelona a Sarrià. Esto hizo que durante un periodo de 
tiempo la calle Balmes en su totalidad estuviera en obras, cosa algo difícil de imaginar en la 
actualidad, lo que da idea de la importancia que tuvieron los años veinte para la constitución 
de la ciudad moderna. Fueron estos unos años de febril actividad en los que se dio, además 
de lo ya comentado, la urbanización de la Diagonal, la inauguración del metro de Barcelona 
(1924), la urbanización de la plaza Catalunya (1927) o la de la montaña de Montjuic para la 
Exposición Internacional de 1929. 
 
El 26 de diciembre de 1924, por Real Decreto, el Estado transfirió al Ayuntamiento de 
Barcelona los derechos que por la concesión del ferrocarril de Barcelona a Sarrià le 
correspondían sobre la explotación de la línea y sobre las obras de fábrica de sus terrenos. 
La motivación fue la necesidad de evitar los numerosos accidentes que el ferrocarril 
ocasionaba al transcurrir por una zona cada vez más poblada y con un tráfico rodado 
también en crecimiento82. A instancias del Alcalde de la ciudad que había pedido la 
cooperación del Estado para la solución del problema, éste cedía sus derechos al 
Ayuntamiento, con las siguientes condiciones, establecer con el concesionario el oportuno 
convenio para que pudiera seguir explotando la línea el tiempo que le quedase de 
concesión, costear la eliminación de todos los cruces a nivel y sustituir la línea férrea 
construida por un ferrocarril en su mayoría subterráneo83. 
 
Las obras fueron inauguradas por el rey Alfonso XIII en mayo de 1925, dentro del plazo 
establecido por el Real Decreto, pero no fue hasta junio de ese mismo año cuando el 
Ayuntamiento estableció el convenio con la compañía y aprobó el proyecto de soterramiento 
del ferrocarril de Barcelona a Sarriá entre plaza Catalunya y pasada la estación de Sant 
Gervasi, así como el ramal de enlace desde la estación de Gràcia a los túneles en 
construcción de la prolongación de la calle Balmes hasta la avenida del Tibidabo84. 
 
Durante las obras se siguió manteniendo el servicio con la dificultad que eso suponía para 
su ejecución (fig. 27). Para facilitar los trabajos se suprimió la estación de plaza Catalunya y 
                                                 
82  En la página 15 de este trabajo ya habíamos visto los problemas que empezaron a surgir, a finales del siglo 
XIX, entre los vecinos de la zona por la presencia del ferrocarril. 
83  El ferrocarril de Barcelona a Sarriá. La Vanguardia, 27-12-1924, p. 16. 
84  El ferrocarril de la calle de Balmes. La Vanguardia, 24-06-1925, p.10-11. 
Para conocer más sobre los detalles económicos y políticos de la operación es recomendable leer:  
El túnel de la calle Balmes. La Vanguardia, 19-07-1925, p. 13. 
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se construyó una provisional en la calle Balmes con Ronda Universitat que estuvo operativa 
desde mayo de 1927 hasta la finalización de las obras (fig. 28). Por el mismo motivo se 
desvió el recorrido de la línea entre la avenida Diagonal y la estación de Sant Gervasi, lo 
que permitió trabajar más cómodamente en la estación de Gràcia donde se incorporaba el 
enlace con los túneles de la calle Balmes hacia el Tibidabo85. El trayecto provisional seguía 
recto por la calle Balmes (fig. 29) y conectaba con el trazado original aproximadamente en la 
actual plaza Molina86. 
 
Fig. 27. Obras en plaza Molina. Se observa el tren circulando por el exterior y en la parte inferior los trabajos de 
soterramiento (1929). Fuente foto: Familia Cuyàs. Institut Cartogràfic de Catalunya (Registro  RF.12626). 
 
El ferrocarril subterráneo fue abierto al público el 24 de abril de 192987. Todavía quedaban 
muchas obras de acondicionamiento por realizar, pero la proximidad de la inauguración de 
la Exposición Internacional (abierta a finales de mayo) hacía indispensable abrir el recorrido 
subterráneo para poder desmontar la estación provisional y urbanizar el tramo Pelai-
Diagonal dándole a la calle Balmes un aspecto digno ante tal evento (fig. 30). 















85  SALMERÓN I BOSCH, Carles. El tren de Sarrià. Història del ferrocarril Barcelona-Sarrià, op. cit. 
86  Este hecho supuso, como ya habíamos apuntado en la página 13 de este trabajo, que por cualquier punto de 
la calle Balmes haya circulado alguna vez un ferrocarril. Desde la calle Pelai hasta las calles Rosselló–Còrsega 
(donde hace el giro para buscar la actual Via Augusta) circuló por el exterior desde 1863 hasta 1929 y soterrado  
a partir de ese año. Desde plaza Molina hasta la avenida Tibidabo circuló soterrado desde su inauguración en 
1953. Y en el tramo referido, desde las calles Rosselló-Còrsega hasta plaza Molina lo hizo por el exterior 
provisionalmente durante dos años (1927-1929). 
87 El coste total de esta obra ascendió aproximadamente a la cantidad de 38.000.000 pesetas. El ferrocarril 
subterráneo de la calle de Balmes. La Vanguardia, 25-04-1929, p. 7. 



















Fig. 28. Estación provisional situada en la calle Balmes entre Ronda Universitat y Gran Via. 



















Fig. 29. Supresión de las vías provisionales de la calle Balmes en la esquina con la avenida Diagonal (1929).               
Fuente foto: Familia Cuyàs. Institut Cartogràfic de Catalunya (Registro  RF.6116). 
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Fig. 30. Supresión de vías en la calle Balmes donde había estado situada la estación provisional. A continuación 
se realizaron las obras de pavimentación que sólo duraron veinte días (abril-mayo 1929). La calle  se distribuyó 
en aceras laterales de 2,50 metros y un arroyo central de quince metros. Fuente foto: Memoria de la Comisión 
Especial de Ensanche, 1928. 
 
 
Con la finalización de la prolongación de la calle Balmes y con el soterramiento del ferrocarril 
de Sarrià en su trazado inferior, la calle Balmes adquirió su aspecto actual por debajo de la 
Diagonal, pero todavía era muy diferente de como la conocemos en el tramo superior ya que 
el proceso de edificación fue lento, sobre todo, teniendo en cuenta las dificultades de la 
agitada situación política de los años treinta con la proclamación de la II República y la 
Guerra Civil. Quedaban todavía cuestiones por resolver como las intersecciones con las 
calles adyacentes importantes o la puesta en funcionamiento del ferrocarril subterráneo 
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10. La posguerra: las obras de la Comisión de Ensanche y la 
habilitación del ferrocarril del Tibidabo  
 
Una vez concluida la urbanización de la prolongación de la calle Balmes, la situación del 
momento no era muy favorable al desarrollo de la ciudad. La situación económica sumida en 
un contexto de crisis internacional y las políticas cambiantes que derivaron en la Guerra Civil 
hicieron que la actividad urbanística y de infraestructuras se ralentizara. 
 
No fue hasta la posguerra cuando las operaciones que quedaban para terminar de 
conformar la calle Balmes y sus zonas laterales se llevaron a cabo. Éstas fueron, sobre 
todo, la urbanización de la Via Augusta, la intersección con Ronda General Mitre y la 
habilitación de los túneles para el ferrocarril del Tibidabo. 
 
La Comisión de Ensanche88 se encomendó la tarea de terminar la urbanización de todas las 
calles pertenecientes a la zona adicionada a Ensanche con motivo de la prolongación de la 
calle Balmes hasta la avenida del Tibidabo, por eso en los primeros años de la posguerra 
realizó las siguientes operaciones: 
- la urbanización de la Via Augusta (antigua calle del Carril). Después del 
soterramiento del ferrocarril, quedó despejada la calle entre la avenida Diagonal y 
casi la calle Muntaner. En 1941 se iniciaron los trabajos de urbanización que se 
inauguraron en 1944 (fig. 31). 
- inicio de las expropiaciones para la apertura de la Ronda General Mitre entre las 
calles de Sant Gervasi de Cassoles y Bertran, cruce de la calle Balmes. En 1947 la 
apertura y urbanización entre estas calles era ya un hecho (fig. 32). 
- acuerdo con el propietario del Turó de Monterols para la cesión de sus terrenos y 
conversión en parque público. Se realizó la conexión con la calle Balmes a través de 
la calle Corint (fig. 32). 
- pavimentación definitiva de la calle Balmes entre la avenida Diagonal y la plaza de 
Molina. Se sustituyó el adoquinado colocado entre 1925 y 1927 que ya estaba 
defectuoso, sobre todo, al haber reposado sobre él de manera provisional las vías 
del ferrocarril de Sarrià durante el soterramiento de la línea. Se le dio a la calzada 
para el tráfico rodado la anchura de quince metros y se le dotó de un pavimento de 
hormigón de alta resistencia89. Las obras se concluyeron en 1940. 
                                                 
88  Los siguientes datos han sido extraídos de:  
Memoria de la Comisión Especial de Ensanche: 1939-1944. Barcelona: Ayuntamiento de Barcelona, 1944. 
89 Ante la dificultad de obtener, en esas fechas, el asfalto necesario. 

















Fig. 31. La calle Balmes en su intersección con la Via Augusta, quedando a la derecha la plaza Molina (1944). 

















Fig. 32. La zona del Turó de Monterols antes y después de las obras de la Comisión de Ensanche. La apertura 
de la Ronda General Mitre hasta Muntaner tardó más años en llegar. Fuente: Memoria de la Comisión Especial 
de Ensanche: 1939-1944. 
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- por último, la construcción de un jardín en el burladero central del final de la calle 
Balmes en el enlace con el paseo de Sant Gervasi y la avenida del Tibidabo dando 
por fin una urbanización a la plaza90 (fig. 33). 
 
 
Fig. 33. Plaza y jardín en el espacio final de la calle Balmes (1942). Se aprecia el conjunto residencial El Frare 
Negre, obra de Eusebio Bona, proyectado antes de la Guerra Civil y acabado hacia esa fecha. Fuente foto: 
Memoria de la Comisión Especial de Ensanche: 1939-1944. 
 
 
Vistos los trabajos de la Comisión de Ensanche, el último punto que queda por reseñar es la 
puesta en marcha del ferrocarril del Tibidabo usando la galería subterránea construida en 
los años veinte. Con su habilitación, el aspecto exterior de la calle Balmes no varió en 
absoluto, a excepción de las bocas de acceso, pero sí que motivó que mejorara la 






















90 Esta plaza adquirió su nombre definitivo el 14 de diciembre de 1984 pasándose a llamar plaza de John F. 
Kennedy. Su aspecto actual proviene de la remodelación de 1988 con la que también se incorporó a la plaza la 
escultura “Columnes de Terme” de Xavier Corberó. La Vanguardia, 14-01-1988, p. 24. 
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Concluida la construcción de la galería hacia el año 1929, las dificultades económicas y 
políticas hicieron que la década siguiente el túnel permaneciera cerrado, sin uso, excepto el 
que se le dio en la Guerra Civil como depósito de municiones.  
 
Para este uso la galería sufrió una serie de modificaciones: se construyeron en toda su 
longitud unas banquetas o plataformas laterales para el almacenaje y se dividió el túnel en 
cuatro secciones, separadas por unas gruesas puertas de plancha de acero blindado como 
aislamiento en caso de accidente. Para la entrada de camiones en la galería se 
construyeron, coincidiendo con las estaciones, rampas de acceso desde las calles o solares 
colindantes. Además, se instaló un gran montacargas en la estación del Tibidabo. Con la 
guerra acabada, estas rampas constituían un peligro al poder inundarse el túnel y permitían 
un fácil acceso a cualquier persona, por esto fueron cegadas y tapadas por el Ayuntamiento 
en 1940. 
 
A mitad de los años cuarenta, el Ayuntamiento y la Compañía del ferrocarril de Sarrià 
mantenían negociaciones para la terminación de las obras de transformación en subterráneo 
de este ferrocarril entre las estaciones de Muntaner y Sarrià91. Además, se había convenido 
ligar en el nuevo convenio la puesta en explotación del ramal Gràcia-Tibidabo, “a cuyo 
efecto, el Ayuntamiento ha de realizar previamente las obras para la terminación de los 
túneles y estaciones de la calle de Balmes entre Plaza de Molina y Avenida del Tibidabo, 
dejándolos en forma tal que pueda la Empresa instalar en ellos las vías, línea aérea, y 
demás elementos inherentes a la explotación”92. 
 
En 1947 se elaboró un primer proyecto de habilitación93 del ferrocarril de la calle Balmes, en 
el que reflejaba la situación del túnel y de las estaciones y los trabajos necesarios para su 
acondicionamiento94. Este primer proyecto fue aprobado por el Ayuntamiento el 6 de marzo 
de 1947, adjudicadas las obras al contratista “Fomento de Obras y Construcciones, S.A.” e 
iniciadas éstas en mayo del mismo año. 
                                                 
91 La prolongación subterránea entre Muntaner y Sarrià se inauguró el 20 de junio de 1953. 
SALMERÓN I BOSCH, Carles. El tren de Sarrià. Història del ferrocarril Barcelona-Sarrià, op. cit, p. 47. 
92 Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. Memoria del “Proyecto de habilitación del ferrocarril subterráneo 
de la calle de Balmes entre la plaza de Molina y la avenida del Tibidabo”. Exp. 1970. Año 1947. Ayuntamiento de 
Barcelona. Servicios Técnicos. Agrupación de vialidad, p. 2-5. 
93 Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. “Proyecto de habilitación del ferrocarril subterráneo de la calle de 
Balmes entre la plaza de Molina y la avenida del Tibidabo”. Exp. 1970. Año 1947. Ayuntamiento de Barcelona. 
Servicios Técnicos. Agrupación de vialidad. 
94  Refiriéndose estos a la habilitación de lo ya existente tras los desperfectos ocasionados por la ocupación 
militar y por los años de abandono y a la terminación de algunas obras que quedaban pendientes desde 1930. 
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Pero las sugerencias recibidas por los técnicos de la Compañía del Ferrocarril de Sarriá y un 
mayor análisis de la realidad de ese momento en la urbanización de la calle Balmes 
provocaron que el proyecto quedara paralizado. Éste, que se había basado en el antiguo 
proyecto de los años veinte, no satisfacía las demandas de la época en cuanto a accesos a 
estaciones y dimensiones de andenes, imprescindible esto último para la utilización de los 
mismos ferrocarriles que en el resto de la línea. 
 
Como consecuencia de esto, se elaboró otro proyecto que sí recogía todas estas 
cuestiones95. De su memoria, de noviembre de 1947, aparte de los trabajos de 
acondicionamiento, podemos destacar lo siguiente: 
- la estación de Guillermo Tell (actual estación de Pl. Molina) se proyectaba con los 
dos accesos previstos en el primitivo proyecto. Para ubicar uno de ellos, era 
necesario ampliar la acera de los pares de la calle Balmes entre Guillem Tell y Via 
Augusta. Se decidió prescindir de la galería de comunicación directa con los andenes 
de la estación de Sant Gervasi. 
- en la estación de Pàdua se mantenía el acceso en la recién abierta calle de Corint y 
se añadía el acceso en el chaflán lado mar de la calle de Pàdua mejorando la 
seguridad y evitando que el viajero en la medida de lo posible tuviera que atravesar 
una calle del tráfico de la de Balmes. 
- en la estación del Mercado (actual El Putxet) los accesos eran totalmente 
insuficientes, por lo que se proyectaban dos accesos nuevos, uno a cada lado, lo que 
también obligaba a ensanchar la acera de los pares de la calle Balmes. 
- en la estación del Tibidabo, siguiendo los mismos criterios, también se quiso sustituir 
el único acceso central por dos entradas laterales pero las dificultades en la 
construcción, ya que la plaza se asentaba en un terraplén del orden de 20 metros, y 
el tráfico menos intenso de la zona hicieron mantener el acceso del interior de la 
plaza. La modificación en esta estación fue la de cerrar los andenes terminales 
comunicándolos entre sí  para que todos los viajeros pudieran utilizar la totalidad del 
recorrido de los ascensores, lo que no se podía hacer con el andén partido. Además, 
se economizaba una maniobra a base de disponer la estación en vía única con 
bifurcación en su salida. Para ello se avanzaban los andenes, dejando el espacio 
sólo para una vía, sirviendo un andén para entrada y otro para salida de pasajeros y 
uniéndose en su final por un andén de cierre. 
                                                 
95  Arxiu Municipal Contemporani de Barcelona. “Proyecto de replanteo de habilitación del ferrocarril subterráneo 
de la calle de Balmes entre la plaza de Molina y la avenida del Tibidabo”. Exp. 1971. Año 1947. Ayuntamiento de 
Barcelona. Servicios Técnicos. Agrupación de vialidad. 
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El proyecto96 fue aprobado por el Ayuntamiento el 18 de febrero de 1950 y tras las 
obras, el ferrocarril subterráneo desde Gràcia hasta la avenida del Tibidabo se 
inauguró el 30 de diciembre de 195397. 
 
Con esta mejora, muy demandada por los vecinos de la zona, damos por concluida 
la historia de la prolongación de la calle Balmes que había empezado en 1901, 
cuando la Asociación de Propietarios de San Gervasio, presidida por D. Vicente de 
Moragas, decidió emprender el proyecto de comunicar Sant Gervasi, antiguo 
municipio, con la ciudad. Sin duda, la urbanización de la montaña del Tibidabo 
acompañó a su propósito, pero aún así no fue una empresa fácil como se ha visto en 
este trabajo. Hicieron falta mucho esfuerzo y paciencia para conseguir que una zona 
mínimamente urbanizada y unos terrenos junto a una riera se convirtieran en una de 




















                                                 
96  El presupuesto del proyecto ascendía a la cantidad de 5.199.450,72 pesetas. 
97  En el momento de la inauguración la actual estación de El Putxet se denominaba Núñez de Arce. 
La Vanguardia, 20-12-1953, p. 21. 
La Vanguardia, 31-12-1953, p. 15. 





Como se exponía en la introducción, con esta tesina se pretendía estudiar la calle Balmes 
en cuanto a sus orígenes, las motivaciones para su prolongación y su proceso urbanístico. 
Una vez concluida creemos que se han conseguido esas pretensiones. 
 
Sin embargo, se pueden extraer algunas consideraciones finales. Una operación urbanística 
de esta magnitud requiere de varios factores para que pueda llevarse a cabo: una 
motivación suficiente y justificada, el interés de los propietarios de los terrenos, una 
administración ágil y comprometida con el proyecto y los recursos económicos necesarios. 
Si extrapolamos estos factores a la prolongación de la calle Balmes y añadimos otros, se 
puede observar que: 
- la motivación es más que justificada, se mejoraba la comunicación dentro del barrio 
de Sant Gervasi al desaparecer las rieras, se unía el barrio con el Ensanche de una 
forma rápida y además, acercaba la montaña del Tibidabo a la ciudad. 
- Vicente de Moragas, presidente de la Asociación de Propietarios de San Gervasio, 
fue quien consiguió convencer y mostrar a los propietarios los beneficios de la 
prolongación, aunque al principio, aún admitiendo que les interesaba, no veían en 
ella la transcendencia suficiente y no querían desprenderse de sus terrenos. 
- el Ayuntamiento ya había considerado otros proyectos de la Asociación relativa a la 
apertura de la calle, pero seguramente el éxito que empezaban a tener las primeras 
atracciones del Tibidabo y la oferta muy ventajosa para obtener los terrenos viales 
les llevaron por fin a aprobar el proyecto de prolongación en 1908 y a involucrarse en 
la operación.  
- la mayor dificultad radicó en hacer coincidir los intereses particulares con los de la 
administración que provocó una demora en el trazado final de la calle. Sería también 
posible recriminar este hecho a una falta de espíritu de continuidad en los cargos del 
Ayuntamiento ya que el tiempo que se tardó hasta llegar a un acuerdo definitivo se 
antoja excesivo. 
- el trazado definitivo tuvo un carácter práctico, se amoldaba a los accidentes 
naturales del terreno y evitaba las propiedades que pudieran suponer grandes costes 
de expropiación. 
- el transporte público subterráneo (ferrocarril-metro) es vital en una ciudad de grandes 
dimensiones o densamente poblada. El ferrocarril de Sarrià que hasta 1929 circulaba 
por el exterior ayudó a la implantación del Ensanche hasta tal punto que quedó 
absorbido por él, ya que la población que se concentraba en su recorrido provocó la 
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necesidad de su soterramiento. En la parte alta de la calle Balmes, el ferrocarril 
subterráneo también hizo que se consolidara el tejido residencial. 
- paradójicamente, el paso de los años, puede variar las situaciones. Una de las 
aspiraciones de la prolongación de la calle Balmes era la comunicación de la ciudad 
con el Tibidabo, vista la gran aceptación de la zona de ocio ubicada en su cima. Se 
buscaba, además de las otras motivaciones ya vistas, crear un enlace directo y 
rápido desde el centro de la ciudad hasta las faldas de la montaña y evitar las 
congestiones que se producían en otras vías. Los momentos de mayor afluencia se 
concentraban los domingos y los días festivos. Más de cien años después, la 
situación es completamente distinta. El parque del Tibidabo, al que se puede llegar 
sin utilizar el tranvía ni el funicular, sobrevive pero ni mucho menos con la 
popularidad de sus inicios. La parte superior de la calle Balmes actualmente absorbe 
una gran cantidad de tráfico por la mucha población que vive en sus alrededores y 
por la cercanía de la ronda de Dalt. Ese tráfico es sobre todo más denso los días 
laborables también por la presencia de colegios y universidades en la zona izquierda 
de la avenida del Tibidabo entre la ronda de Dalt y el paseo de Sant Gervasi. 
Curiosamente, los domingos y días festivos es cuando se puede circular más 
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12. Epílogo: estudio de la implantación del tejido residencial 
 
Cuando, en un principio, nos planteamos esta tesina el objetivo final variaba en parte de lo 
que ha acabado siendo. El título original era el siguiente “Estudio del tejido residencial de la 
calle Balmes (entre la plaza Kennedy y la avenida General Mitre)”. Nuestra intención era 
analizar el proceso urbanístico de este tramo de la calle Balmes, averiguar sus orígenes y 
encontrar las motivaciones que lo habían impulsado. Posteriormente, nuestra idea era 
estudiar la implantación de los edificios de viviendas construidas en esta calle y centrarnos 
en el prototipo de edificio analizándolo a partir de indicadores urbanísticos, constructivos y 
de configuración de espacio. Durante un tiempo se fueron desarrollando a la par ambas 
partes, pero llegó un momento en que se observó claramente que el estudio del trazado y 
motivaciones estaba empezando a adquirir una entidad importante, debido al trabajo de 
contraste de la escasa bibliografía que de esta prolongación existe con la investigación en el 
Arxiu Contemporani de Barcelona y en los diarios de la época, y a su vez, recoger y asimilar 
los hechos coetáneos que sucedieron en dicho momento y que podían estar relacionados. 
 
De acuerdo con mi directora de tesina decidimos centrarnos en la primera parte, el estudio 
de la prolongación de la calle Balmes, que ha sido como hemos visto el objeto final de esta 
tesina. Sin embargo, no nos gustaría acabar sin dar unas pinceladas de lo que podría ser la 
continuación de este trabajo que, incluso, podría convertirse en tema para una tesis de 
doctorado. 
 
Una vez acabada la urbanización de la prolongación de la calle Balmes y ya abierta al 
público, a principios de los años treinta, comienza el proceso de edificación que, 
obviamente, no es inmediato sino que requiere de un proceso, a veces muy lento, que está 
condicionado por muchas circunstancias, como en este caso son la Guerra Civil, la 
posguerra con las restricciones para el uso de materiales, la ligera apertura hacia el exterior 
en los años cincuenta y el desarrollo económico de los sesenta. 
 
Analizando las fechas de construcción de los edificios obtenemos un mapa de la evolución 
del tejido urbano en la calle Balmes en el trayecto comprendido entre la avenida del 








































Fig. 34. Evolución de la edificación en la calle Balmes en el tramo entre la avenida del Tibidabo y Ronda General 
Mitre. Los datos se han obtenido de la página web del Catastro. En caso de duda, se han contrastado con los 
expedientes del Arxiu Contemporani de Barcelona. 




































Fig. 35. Evolución de la edificación en la calle Balmes en el tramo entre Ronda General Mitre y la plaza Molina. 
Los datos se han obtenido de la página web del Catastro. En caso de duda, se han contrastado con los 
expedientes del Arxiu Contemporani de Barcelona. 
 









Fig. 36. Evolución de la edificación en la calle Balmes en el tramo entre la plaza Molina y la avenida Diagonal. 
Los datos se han obtenido de la página web del Catastro. En caso de duda, se han contrastado con los 
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De una primera observación de estas figuras podemos extraer lo siguiente98: 
- no encontramos edificios anteriores a 1900, a excepción de un caso aislado como el 
actual Col·legi Públic República Argentina construido aprovechando un edificio 
residencial de finales del siglo XIX99. 
- entre 1900 y 1929, periodo de gestación de la prolongación de la calle Balmes, 
encontramos edificios plurifamiliares debajo de la avenida Diagonal, donde ya estaba 
consolidado el tejido urbano, y edificios unifamiliares en la avenida del Tibidabo. En 
el tramo estudiado, sólo observamos nueve casos, construidos a partir de 1920 
mientras se realizaban las obras de urbanización, excepto los dos más próximos a la 
avenida Diagonal que son anteriores a esa fecha coincidiendo con la apertura del 
tramo Diagonal-Travessera. 
- los edificios construidos en la década de los treinta, igual que los nueve casos 
anteriores, tienden a buscar los sitios preferentes, cruces con las vías adyacentes o 
con fachada a plazas. 
- en 1945, ya está edificada más de un tercio de la calle100.  
- a partir de 1946 disminuye la actividad constructora para prácticamente estancarse 
en el periodo 1951-1955. 
- la edificación resurge a mitad de los años 50 y a final del año 1965 el tejido urbano 
está implantado en casi el 85% de la calle. 
- a partir de entones, poco a poco se va colmatando la zona hasta que lo hace casi 
definitivamente en el año 2000. 
 
Sin duda, estos gráficos tendrían que ser estudiados en profundidad para poder obtener 
unos datos más rigurosos. Seguramente, habría que ajustar los distintos periodos para que 
nos dieran una mayor información o analizar los subtramos independientemente ya que la 
implantación del tejido no se realiza de manera uniforme en toda la calle. Pero, de entrada, 
podemos tener una idea de la evolución de la edificación en la calle Balmes entre la avenida 
Diagonal y la avenida del Tibidabo. 
 
Relacionando los datos anteriores con el contexto histórico observamos que la limitación de 
materiales, hubo restricciones en el uso del hierro, cemento y madera a partir del año 1941, 
                                                 
98 Aunque en las figuras se muestran las manzanas que rodean el trazado de la calle Balmes, para estos 
primeros análisis se toman solamente los edificios con fachada a ésta. 
99 Col·legi Públic República Argentina. C/ Balmes 298-304. Página web Cercador Patrimoni Arquitèctonic. 
Ajuntament de Barcelona. 
100  Muchos de los edificios que constan en las figuras en el periodo 1939-1945 fueron poyectados y empezados 
antes de la guerra. 
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hizo que la construcción de edificios decayera en los siguientes años. No fue hasta 
aproximadamente la mitad de los años cincuenta cuando resurgió la actividad constructora 
debido a la finalización del periodo de autarquía optando el Estado por políticas más 
liberalizadoras. 
 
Una vez hubiéramos llegado a un análisis introductorio de la edificación en la calle Balmes, 
nos centraríamos en el tejido residencial, y en buscar los edificios de viviendas tipos. Debido 
a la historia del trazado podemos encontrar edificios racionalistas, construidos en los 
primeros años de la prolongación, historicistas, edificados en la posguerra, o incluso 
podríamos añadir edificios modernistas si el estudio lo hiciéramos en la longitud total de la 
calle. 
 
Tras escoger estos edificios, cuyos criterios de selección habría que concretar, los 
analizaríamos desde distintos puntos de vista: urbanísticos, de forma y constructivos. Bajo 
este último aspecto haríamos hincapié en la evolución de los materiales, viendo el impulso 
que dio el movimiento del GATCPAC en el uso de las nuevas tecnologías que, con el 
paréntesis de la Guerra Civil y su posguerra, acabó consolidándose en los años    
sesenta101. Un ejemplo de esto lo vemos en el conjunto residencial El Frare Negre, obra de 
Eusebi Bona, situado al final de la calle Balmes conformando la actual plaza Kennedy. En el 
pliego de condiciones de 1935 para la construcción de la casa 6 (Balmes 439), se dice “la 
construcción de la terraza se realizará con una capa de aglomerado de corcho de siete 
centímetros y “calendrite”102, guardando la pendiente suficiente para la evacuación del agua. 
En este caso, la unión con las paredes se formará levantando la “calendrite” hasta una altura 
mínima de  veinte centímetros constituyendo un verdadero embalse”103. A pesar de ser un 
edificio de lenguaje historicista introduce estas novedades constructivas, pero tras la guerra 
cambia de nuevo el rumbo como se observa en el pliego de condiciones de 1942 de un 
edificio perteneciente a este conjunto residencial pero situado en el pasaje de Maluquer, “el 
terrado será a la catalana, con solera dilatable de tres gruesos de rasilla común apoyada 
                                                 
101  PARICIO CASADEMUNT, Antoni. El GATCPAC, impulsor en el uso de los nuevos materiales. Actas del 
Tercer Congreso Nacional de Historia de la Construcción, Sevilla, 26-28 octubre 2000. Madrid: I. Juan de 
Herrera, SEdHC, U. Sevilla, Junta Andalucía, COAAT Granada, CEHOPU, 2000. 
102  Nombre comercial de lámina prefabricada impermeabilizadora. 
103 “Pliego de Condiciones generales, facultativas y económicas que han de regir en las obras que se proyectan, 
para la construcción de una casa en el solar número 6, sito en la calle Balmes”, art. 6. Arxiu Històric COAC. Fons 
Eusebi Bona. Edificis d'habitatges pels srs. Rius. Edifici "El Frare Negre". C924 / 419 A6. 
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sobre tabiquillos conejeros, con las pendientes correspondientes para la recogida de aguas. 
El embaldosado será con baldosín de alfarero mate”104. 
 
Este epílogo intenta servir mínimamente de pie a un posible trabajo posterior sobre la 
evolución de la vivienda residencial a través de los edificios de la calle Balmes, centrándose 
























                                                 
104  “Pliego de condiciones facultativas y económicas que han de regir en las obras de terminación de una casa 
de alquiler compuesta de planta entresuelo y cinco pisos dobles, sita en el Pasaje de José Maluquer Salvadó”, 
art. 17. Arxiu Històric COAC. Fons Eusebi Bona. Edificis d'habitatges pels srs. Rius. Edifici "El Frare Negre". 
C927 / 419 F8. 
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12-08 R.O. por la que se permite la demolición de las murallas de la ciudad de Barcelona. 
 
1858 
09-12 R.O. por la que la población de Barcelona puede extenderse ilimitadamente salvo en 
la zona militar del Castillo de Montjuic y en la Ciudadela. 
 
1859 
“Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona y proyecto de su Reforma y 
Ensanche” realizado por Ildefonso Cerdá. 
 
1860 
31-05 R.D. por el que se acepta definitivamente el proyecto de Cerdá. 
 
1863 
23-06 Se inaugura el ferrocarril de Sarrià. Conecta, por el exterior, la actual calle Pelai 
(junto a plaza Catalunya) con el municipio de Sarrià. 
19-12 La calle número 26 del proyecto de Cerdá recibe el nombre de Balmes dedicándola a 
Jaime Luciano Balmes (Vic, 1810-1848). 
 
1897 
Se agregan a la ciudad de Barcelona los municipios de Sants, Les Corts, Sant 
Gervasi, Gràcia, Sant Andreu y Sant Martí. 
 
1899 
 Feb Se constituye la Sociedad Anónima El Tibidabo. 
 
1901 
29-04 Primeras referencias a la prolongación de la calle Balmes. La Asociación de 
Propietarios de San Gervasio prepara un “proyecto de prolongación de la calle 
Balmes a la calle de San José de San Gervasio” (actual Guillem Tell). Su motivación 
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es la comunicación del barrio de Sant Gervasi con la ciudad, ahora que sólo se 
depende de una autoridad municipal. 
29-10 Se inauguran el tranvía y el funicular del Tibidabo. 
 
1903 
09-07 Se aprueban las bases para el “Concurso internacional sobre anteproyectos de 
enlace de la zona de Ensanche de Barcelona y de los pueblos agregados, entre sí y 
con el resto del término municipal de Sarriá y Horta”. 
 
1905 
15-02 La Asociación de Propietarios de San Gervasio se dirige al Alcalde para presentarle 
su anteproyecto de prolongación de la calle Balmes desde la Gran Vía Diagonal 
hasta la avenida del Tibidabo. Además de la comunicación del barrio con la ciudad, 
recoge la construcción de una cloaca que haga desaparecer los cauces naturales 
existentes (principalmente la riera de Sant Gervasi). 
28-05 Entrega de premios del concurso de anteproyectos. Obtiene el primer premio el 
arquitecto francés León Jaussely con su anteproyecto “Romulus”. 
 
1907 
07-11 La Asociación de Propietarios de San Gervasio se dirige al Alcalde para presentarle 
el proyecto completo: “Proyecto de prolongación de la calle de Balmes ó sea 
continuación de la Gran Avenida del Tibidabo hasta la Gran Vía Diagonal”. La 




11-06 Se aprueba el proyecto, tras haber sido expuesto a información pública. 
 
1910 
Jul  Manuel Craywinkel y otros propietarios presentan instancia solicitando rectificación 
de alineaciones en el tramo superior, Castañer-Víctor Hugo. 
 
1911 
04-07 Se presenta “plano de replanteo del proyecto de prolongación de la calle de Balmes 
en la sección comprendida entre las calles de Castañer y de Víctor Hugo” firmado por 
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la sección 1ª de Urbanización y Obras. Es realizado debido a las diferencias 
existentes entre el proyecto aprobado en 1908 y el terreno. 
 
1913 
19-12 Se aprueba el plano de replanteo y el paso de todos los antecedentes de la 
prolongación de la calle Balmes a la Comisión de Ensanche para que sea ella la que 
continúe la adición de esta prolongación al plano de Ensanche. 
 
1914 
01-07 “Proyecto de adición al plano de Ensanche de esta ciudad, de la prolongación de la 
calle de Balmes, desde la Travesera hasta la calle de Víctor Hugo, en el que se 
desarrollan los convenientes enlaces de dicha calle de Balmes con las contiguas y 
las zonas laterales de la misma y las modificaciones que ellos hicieren necesarias”, 
realizado por la Sección 2ª de Urbanización y Obras. 
 
1915 




 Nov  La Comisión de Ensanche, a instancias del Ayuntamiento, y después de realizar 
numerosas gestiones con los propietarios para hacer posible la apertura de la vía, 
llega a un acuerdo con la mayoría de estos. 
 
1920 
28-01 Se acuerdan las zonas laterales que se adicionarán al proyecto de inclusión de la 
prolongación de la calle Balmes en el plano de Ensanche. 
05-02  La Comisión de Ensanche solicita dejar sin efecto el acuerdo de noviembre de 1917 y 
aprobar un nuevo proyecto. 
23-07  La prolongación de la calle Balmes, entre la avenida Diagonal y la calle de Laforja, 
queda totalmente abierta a expensas de urbanizar. 
01-12 Se aprueba el “Proyecto de apertura y urbanización de la calle de Balmes desde la 
Travesera a la de Víctor Hugo y de construcción de una galería para ferrocarril 
subterráneo en dicha calle, desde su cruce con la línea de Sarriá a Barcelona hasta 
su terminación”, realizado por Fernando Rojo, a instancias del Banco Hispano 
Colonial, que será la adjudicataria de las obras. 
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1921 
23-12 Se inauguran oficialmente las obras de la apertura y urbanización de la prolongación 
de la calle Balmes. 
 
1923 
09-01 R.D. por el que se aprueba el proyecto de adición al Plano de Ensanche de la ciudad 
de Barcelona de la prolongación de la calle de Balmes entre las de Travessera y 
Víctor Hugo y zonas laterales. 
May Se realiza un “Croquis del proyecto de plaza en el cruce de las calles de Balmes y 
Víctor Hugo que se propone para emplazamiento del monumento a Ángel Guimerá”. 
Realizado por Isidro Gili. 
13-09 Golpe de Estado de Miguel Primo de Rivera. 
 
1924 
26-12  R.D. por el que el Estado transfiere al Ayuntamiento de Barcelona los derechos que 
por la concesión del ferrocarril de Barcelona a Sarrià le correspondían sobre la 
explotación de la línea y sobre las obras de fábrica de sus terrenos. A cambio ha de 
costear la eliminación de todos los cruces a nivel y sustituir la línea férrea construida 
por un ferrocarril en su mayoría subterráneo. 
 
1925 
 May El rey Alfonso XIII inaugura las obras de soterramiento del ferrocarril de Sarrià. 
20-10 Acta de recepción definitiva de cloacas en el trayecto comprendido entre la avenida 
Diagonal y la calle de Sant Eusebi. 
 
1927 
07-05  Acta de recepción definitiva de las obras de pavimentación entre la avenida Diagonal 
y la calle Madrazo; y de alcantarillado entre la calle de Sant Eusebi y la zanja del 
ferrocarril de Sarrià a Barcelona. 
 
1929 
24-04 El ferrocarril subterráneo se abre al público. 
20-05 Se inaugura la Exposición Internacional de Barcelona. Permanecerá abierta hasta el 
15 de enero de 1930. 
 
 




28-01 Primo de Rivera abandona el poder. Le sustituye Dámaso Berenguer. 
22-04 Acta de recepción definitiva de las obras de alcantarillado en el tramo entre la zanja 
del ferrocarril de Sarrià a Barcelona y la calle de Víctor Hugo. 
23-05  La prolongación de la calle Balmes se abre al tránsito público. 
 
1931 
25-02 Aprobación del acta de recepción única de todas las obras de prolongación y 
construcción del túnel en la calle Balmes. 
14-04 Se proclama la Segunda República. 
 
1932 
Mar Presentación del proyecto para el monumento a Guimerá, realizado por Puig i 
Cadafalch, Romeu, Rubió i Tudurí y Florensa. Este proyecto nunca se llevará a cabo. 
 
1936 
 Jul Comienza la Guerra Civil que acabará en abril de 1939. 
 
1944 
 Se inaugura la urbanización de la Via Augusta. 
 
1947 
 Nov “Proyecto de replanteo de habilitación del ferrocarril subterráneo de la calle de 
Balmes entre la plaza de Molina y la avenida del Tibidabo”. 
 
1953 
20-06 Se inaugura la prolongación del soterramiento del ferrocarril de Sarrià entre Muntaner 
y Sarrià. 
30-12  Se inaugura el ferrocarril subterráneo desde Gràcia hasta la avenida del Tibidabo por 
el túnel de la calle Balmes. 
 
1984 
14-12 La plaza de enlace entre la calle Balmes, paseo de Sant Gervasi y avenida del 
Tibidabo recibe el nombre de plaza de John F. Kennedy. 
 
 






























                                                     La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
 
89
II. Jaime Balmes: biografía y artículos 
 
Biografía de Jaime Balmes105   
(Vic, 28 de agosto de 1810 - Vic, 9 de julio de 1848) 
 
“Completó los estudios del seminario en la Universidad de Cervera, donde se doctoró en 
Teología (1835). Fue ordenado sacerdote en Vic (1834), donde enseñó matemáticas y se 
interesó por la literatura. Pero sus preferencias en este periodo de su vida, pasado en 
Cataluña (del 1841 al 1844, en Barcelona), se orientaron hacia la apologética106 y la 
sociología, aquella, tratada en opúsculos y en libros sistemáticos, y ésta, en revistas y 
ensayos publicados en las revistas barcelonesas "La Religión", "La Civilización" (publicada 
por él en 1841-43 en colaboración con Roca y Cornet y con Ferrer y Subirana) y "La 
Sociedad" (1843-44), redactada por él solo. Como apologista, se dio a conocer en toda 
España con los opúsculos Reflexiones sobre el celibato (Madrid 1839) y Observaciones 
sobre los bienes del clero (Vic 1840; Barcelona 1840), y en toda Europa con la obra El 
protestantismo comparado con el catolicismo en sus relaciones con la civilización europea 
(Barcelona 1842-44), a menudo reeditada y traducida al francés, al alemán y al italiano. Un 
éxito similar tuvo Cartas a un escéptico en materia de religión, impresas en Barcelona en 
1846, cuando Balmes residía ya en Madrid. Hay que mencionar también los opúsculos más 
populares: La religión demostrada al alcance de los niños (1841) y Conversa d'un pagès de 
la muntanya sobre lo papa (1842). Este escrito, interesante por su fecha temprana, y una 
mediocre poesía patriótica en catalán lo ligan menos a la Renaixença que a la fidelidad al 
catalán como lengua íntima, en la que redactó sus tres testamentos hológrafos. Balmes es 
el principal de una escuela apologética catalana fundada por sus colaboradores en "La 
Civilización", por Joaquim Rubió i Ors, por baleáricos Tomás Aguiló y Josep M. Quadrado y 
por otros. Todos ellos dependían directamente de los apologistas franceses, con muchos de 
los cuales, Ozanam, Lacordaire, Montalembert, Dupanloup, Balmes mantuvo una amistad 
personal, con ocasión de los tres viajes que hizo a París, o una frecuente correspondencia. 
El protestantismo ... es un eco de las polémicas suscitadas en Francia por François Guizot, 
sobre todo con su libro Histoire de la civilisation en Europe. Guizot, más historiador, escribió 
una historia ideológica, muchos puntos de la que han sido o rebasados o precisados por la 
historiografía posterior: protestantismo y Contrarreforma, catolicismo y absolutismo, 
Ilustración y liberalismo. Balmes, con un bagaje histórico más elemental, hizo una obra de 
                                                 
105 Extraída textualmente de la Enciclopèdia Catalana. Artículo online “Jaume Llucià Balmes i Urpià” 
(www.enciclopedia.cat). 
106  Ciencia que expone las pruebas y fundamentos de la verdad de la religión católica. 
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apologética polémica, igualmente superada en muchos aspectos. Por contraste, hay que 
remarcar la prevención radical de Guizot ante el socialismo naciente y la actitud, si no de 
simpatía, sí de expectante interés, de Balmes hacia las nuevas ideas sociales. Él, que se 
había abocado a los problemas sociales de Cataluña, durante el viaje a París y Londres de 
abril-diciembre de 1842 captó toda la importancia de las nuevas ideologías sociales. En 
1844 dedicó a este tema siete artículos agudos, hay que remarcar la confrontación entre 
Robert Owen y Tomás Moro, en los que el aspecto antirreligioso de las nuevas corrientes no 
le impide ver "un tema digno de la meditación de todos los hombres que piensan y que 
aman la humanidad". Balmes, acomodando una expresión de Francis Hutcheson, expresa 
así su ideal social: procurar la mayor inteligencia, la mayor moralidad y el mayor bienestar 
posibles para el mayor número de hombres posible. Establecido en Madrid los años 1844-
48, para influir más directamente en la política española, alternó los escritos filosóficos y 
políticos. Entonces se ocupó de la edición de El criterio (Barcelona 1845), escrito dos años 
antes, y escribió sus Filosofía fundamental (1846) y Filosofía elemental (1847). En la primera 
de ellas, más personal, completada en París en 1845, estudió los problemas básicos de la 
gnoseología107, de la psicología y de la metafísica; hizo conocer, aunque separándose, el 
criticismo y el idealismo alemanes y renueva el escolasticismo ecléctico del siglo XVIII, tanto 
el de Cervera como el de Claude Buffier, conocido éste a través de la nueva filosofía 
cristiana de Lovaina. Como también la filosofía escocesa del sentido común (Thomas Reid y 
William Hamilton) entronca con Buffier, de ahí las coincidencias parciales de la filosofía 
balmesiana con la de Martí de Eixalà y de Llorens i Barba, influidos directamente por 
Hamilton. Los escritos políticos de Balmes empezaron ya en Barcelona con las 
Consideraciones políticas sobre la situación de España (1841) y con una serie de artículos 
sobre Cataluña, a la que desaconsejaba tanto el separatismo como la vinculación con 
cualquiera de los partidos políticos del tiempo. En Madrid, a través de su periódico "El 
Pensamiento de la Nación", seguía atento el curso de toda la política europea y proponía 
una política española de la que el matrimonio de Isabel II con el conde de Montemolín (el 
Carlos VI de los carlistas) no era tanto un fin como un primer paso para la pacificación del 
país, condición indispensable para una política de verdadera libertad. En las reformas 
políticas de Pío IX vio una coincidencia con su propio pensamiento, por lo que las defendió 
con tanto coraje en su opúsculo Pío IX (1847). La reacción de muchos católicos españoles 
contra el autor acelera la prematura muerte, víctima tanto de las hemoptisis108 como de sus 
ideales políticos.” 
                                                 
107  También llamada teoría del conocimiento. Es una rama de la filosofía que estudia la naturaleza, el origen y el 
alcance del conocimiento. 
108 Arrojar por la boca sangre proveniente de la tráquea, los bronquios o los pulmones. Balmes falleció de 
tuberculosis.  
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Extractos de artículos de Balmes al respecto del derribo de las murallas y la 





Parécenos que es falso lo que afirman algunos de que las grandes capitales absorben a las 
poblaciones de segundo orden y que les quitan sus elementos de prosperidad y riqueza. 
Fácil es decir por ejemplo que Barcelona no deja que Reus, Igualada, Manresa, Berga, Vich, 
Gerona y otras poblaciones de segundo orden se levanten a mayor altura de la que han 
alcanzado hasta ahora; mas en esto se comete un error que consiste en considerar lo que 
son estas poblaciones existiendo Barcelona, sin atender a lo que serían si ella no existiese, 
o no fuera tan pujante. Para hacer sentir la fuerza de esta reflexión nos dirigiremos a los 
mismos que al parecer podrían interesarse en el cambio, y les preguntaremos si desearían 
que Barcelona no fuese más que una población de treinta o cuarenta mil almas, con una 
riqueza proporcionada a este número. Estamos seguros que si reflexionan un momento 
retrocederán a la vista de semejante suposición, y de que tendrán desde luego un vivo 
presentimiento, una previsión muy clara del daño que habrían de sufrir en vez de las 
ventajas que se prometieran. ¿Dónde estarían los grandes capitales para la formación de 
los almacenes de las materias primeras necesarias al movimiento de las fábricas; para 
hacer frente a los cuantiosos adelantos que se han menester en un comercio organizado en 
anchurosa escala, como es indispensable cuando se ha de dar salida a productos muy 
abundantes; para traer del extranjero las invenciones sin cuyo conocimiento y planteo sería 
imposible colocarse al nivel de la época, y sostener la competencia en los mercados? 
¿Dónde se podrían formar las sociedades opulentas que para vivir necesitan centros 
populosos, llenos de vida, de actividad y de movimiento? En una palabra, si suponemos que 
la capital desfallece participarán del desfallecimiento las demás poblaciones; 
experimentando desde luego que lo que ellas creyeran que las enervaba con su fuerza 
absorbente, era la cabeza, el corazón, que hacían circular por ellas la sangre, y que faltando 
este recurso quedaban condenadas a la languidez y a la muerte. 
 
Nos convenceremos más y más de la solidez de estas razones si atendemos a lo que 
sucede en todos los demás países: donde hay más industria y comercio, allí hay capitales 
                                                 
109  BALMES, Jaime: “Barcelona. Artículo 1º. Reflexiones sobre las causas de su prosperidad, y refutación de 
algunas preocupaciones”, marzo 1844. La Sociedad. Revista religiosa, filosófica, política y literaria. Tomo IV. 
Barcelona, Imprenta del Diario de Barcelona, 1873.  
 
92      La prolongación de la calle Balmes y su unión con la avenida Tibidabo 
más populosas; y recíprocamente, donde éstas existen, allí se nota más vida, más 
movimiento industrial y mercantil, que se extiende en círculos concéntricos alrededor de la 
gran ciudad, disminuyéndose a proporción de la mayor distancia, hasta extinguirse en la 
extremidad del radio. Os halláis todavía a muchas leguas de una de esas grandes ciudades 
y todo os anuncia que os aproximáis a ella. La convergencia de los grandes caminos, el 
tráfico de todos géneros, la mayor animación, regularidad y belleza que presentan las 
poblaciones, el mayor aseo de los trajes, la mejor cultura de los campos; en una palabra, un 
estado más ventajoso de todo cuanto sirve a las comodidades de la vida os indica la 
existencia y cercanía de uno de esos grandes centros de riqueza y circulación.  
 
De aquí se infiere que si las capitales absorben, también comunican, y probablemente con 
usura; porque si es verdad, como indudablemente lo es, que la asociación es un manantial 
fecundo de adelantos de todas clases, verificándose esta asociación en las grandes 
capitales en escala mucho mayor que en ciudades pequeñas, es evidente que no hay sólo 
en ellas una fuerza que absorbe, sino que hay otra mucho mayor que produce. Como 
además esta producción tiene grandes necesidades que satisfacer, así por lo tocante a las 
materias primeras que le sirven de base, como por lo relativo a sus procedimientos y a la 
expendición de sus productos, resulta que muchísimos géneros encuentran salida que no la 
encontrarían en otra parte; que muchos brazos hallan ocupación que de otra suerte se 
verían precisados a permanecer inactivos; y que muchas atenciones se pueden cubrir con 
facilidad y baratura cuando a no existir las capitales sería preciso renunciar a ello. Además 
que la declamación contra las grandes ciudades es del género de aquellas que luchan con 
hechos indestructibles, y que por lo mismo son impropias de personas reflexivas, que 
despreciando lo inútil miren únicamente a lo que puede acarrear provecho. Desde que la 
civilización moderna ha tomado grande incremento, se ha visto una tendencia marcada al 
acumulamiento en las poblaciones. Los señores descendieron de sus castillos feudales, y se 
establecieron en las ciudades subalternas: de éstas pasaron a las capitales de provincia, de 
donde se trasladaron a la corte. El curso seguido por los dueños de la riqueza territorial ha 
sido imitado por todos los poseedores de otra cualquiera, y así la misma naturaleza de las 
cosas ha creado esos centros que cada día tienden a engrandecerse más y más. Decís que 
Londres disminuye las demás ciudades de Inglaterra, así como París las de Francia, sin 
advertir que a la sombra de aquellas poblaciones colosales se han formado y se conservan 
otras, que serían dignas capitales de otros reinos. Si Londres no existiese quizás no 
existirían Manchester y Liverpool; así como desapareciendo París menguarían Lion y otras 
ciudades de la Francia. En un país donde las poblaciones sean pequeñas, la que reúne 
trescientas o cuatrocientas mil almas parece ya muy grande. En Inglaterra donde la capital 
encierra un millón y medio de habitantes, una ciudad de cuatrocientas mil almas pertenece a 
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una categoría subalterna. Y es que el grandor es cosa relativa, así como la pequeñez: un 





“¿Conviénele a Barcelona continuar cercada de sus murallas y dominada por los fuertes? 
Bajo el aspecto político y económico, aconseja la prudencia que se destruyan aquellas y 
estos. Considerando a Barcelona, no por lo que es en sí, sino como una de las principales 
ciudades de la monarquía, ¿un derribo semejante acarrearía daños a la nación o le 
produciría ventajas? He aquí unas cuestiones de la mayor gravedad y cuya resolución no es 
tan fácil como a primera vista pudiera parecer.  
 
Sea cual fuere la opinión que sobre dichos extremos se adopte, no puede negarse que 
militan por ambos lados razones de peso, de manera que no deberán ser tachados de 
imprudentes y ligeros, ni los que opinen por la conveniencia de la continuación del estado 
presente, ni los que sostengan lo contrario. Y cuando esto decimos dejamos aparte lo 
relativo a un ensanche parcial, que se logra derribando un lienzo de las murallas para 
construirle luego a mayor distancia; porque si bien se mira semejante mudanza no altera el 
fondo de las cosas; pues que por ella no dejaría Barcelona de ser una plaza de armas, y por 




Por lo tocante a las ventajas que reportaría Barcelona del derribo de las murallas y de los 
fuertes, respectivamente al desarrollo de sus intereses materiales, es cosa tan evidente que 
podemos abstenernos de ocuparnos en demostrarla; baste decir que atendida su situación 
topográfica, la blandura de su clima, la belleza de sus alrededores, el espíritu industrial y 
mercantil de sus habitantes, es probable que ensanchándose de repente la ciudad se uniría 
desde luego con Gracia, y en seguida con otros pueblos vecinos, convirtiéndose en el 
espacio de veinte y cinco años en una de las capitales más extendidas y más vistosas de 
Europa. ¿Le está reservado este porvenir? Creemos que sí, porque la cuestión de las 
murallas está ya casi resuelta. Derribada una parte de ellas y estropeada otra, es urgente el 
                                                 
110  BALMES, Jaime: “Barcelona. Artículo 2º. La cuestión del derribo de murallas y fortalezas, examinada bajo el 
punto de vista militar y político”, marzo 1844. La Sociedad. Revista religiosa, filosófica, política y literaria. Tomo 
IV. Barcelona, Imprenta del Diario de Barcelona, 1873.  
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proceder a su reparación o al ensanche: lo primero es difícil se realice; y cuando se haya 
convenido en ensanchar, será también muy difícil que en el nuevo recinto se levante una 
fortificación en regla. Se comenzará por levantar interinamente unas tapias, y se aplazará 
para tiempo indefinido la construcción de la nueva muralla.  
 
Entre tanto los edificios irán ganando terreno, se alzarán otras fábricas al lado de las 
existentes, los intereses industriales fomentados cada día más, se atreverán a mayores 
exigencias, así la ciudad como los alrededores interpondrán su poderosa mediación para 
que no se realice el proyecto de encerrar de nuevo la población con otra línea de 
fortificaciones, hasta que al fin se abandonará semejante idea y se dejará que las cosas 
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III. Memoria descriptiva: “Proyecto de prolongación de la calle de 
Balmes o sea continuación de la Gran Avenida del Tibidabo hasta 
la Gran Vía Diagonal” (1907)   
 
Se transcribe a continuación el texto íntegro de esta memoria descriptiva que formaba parte 
del proyecto de prolongación de la calle de Balmes remitido por D. Vicente de Moragas, 
presidente de la Asociación de Propietarios de San Gervasio, al Alcalde de la ciudad, el día 
7 de noviembre de 1907. 
 
Memoria descriptiva. “Proyecto de prolongación de la calle de Balmes o sea continuación de 
la Gran Avenida del Tibidabo hasta la Gran Vía Diagonal”. 
 
Objeto de la obra 
Puede afirmarse que desde que, hace seis años, se inauguró el ferrocarril funicular 
del Tibidabo, la afición de los barceloneses a la montaña ha ido en aumento creciente, así 
como que ha crecido también el número de las familias que viven durante todo el año en 
San Gervasio utilizando las torres que antes sólo habitaban en el rigor del verano. 
 De tal modo se ha acrecentado el movimiento de personas y vehículos de todas 
clases entre el centro de la Capital y las arterias de la montaña, que la circulación a lo largo 
de la calle Mayor de Gracia se hace cada día más difícil; y particularmente ha venido a 
agravar el mal el creciente número de los automóviles que a cada momento transitan por 
dicha vía, sobrecargada por este exceso de tránsito, que no guarda proporción con las 
desmedrada anchura que posee en muchos de sus puntos. 
 Ciertamente que la hermosa calle de Muntaner podría aliviar, y alivia, el exceso de 
movimiento de la calle Mayor de Gracia; pero las personas y vehículos que proceden del 
paseo de Gracia o que a este se encaminan, la calle Muntaner resulta bastante excéntrica, 
de modo que no resuelve satisfactoriamente la dificultad de que se trata. 
 La solución que se propone es radical. Se trata de unir la Gran Avenida del Tibidabo, 
que es la más importante arteria de la montaña, con la Gran Vía Diagonal, en un punto que 
dista poco del paseo de Gracia, de modo que a la vía proyectada podría afluir la circulación 
de dicho paseo de Gracia, así como la de la Rambla de Cataluña y la de la calle de Balmes, 
vías del Ensanche de cuya importancia es excusado hablar aquí. 
 
Trazado 
 La vía que se proyecta no es una línea recta, pues a ello se opone de un modo 
prácticamente irremediable, el relieve del terreno. Hay que salvar el obstáculo que éste 
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ofrece pasando por la garganta que resulta entre los cerros llamados Putchet y turó de 
Gil111, garganta que da origen a la riera de San Gervasio, de modo que esto por sí solo ya 
indica que la solución que se propone es la que la Naturaleza misma ha señalado. 
 Claro es que sería impropio seguir el curso de la Riera en todo su desarrollo, pues su 
recorrido es sinuoso, sin que el gran número de recodos que forma esté justificado por 
grandes movimientos del terreno; así es que fuera del ya indicado punto de paso obligado, 
el trazado se amolda en parte, a las vías ya existentes, como, por ejemplo, la calle de Orteu, 
y en el resto, se procura unir las alineaciones obligadas por medio de curvas de gran radio, 
que dan lugar a hermosas perspectivas en la futura calle. 
 El trazado no afecta a fincas de importancia cuya expropiación pudiera constituir un 
obstáculo difícil de salvar. Se ha atendido a buscar una solución de carácter práctico, más 
bien que a delinear sobre el papel una magnífica avenida, imposible de llevar a cabo. 
 
Anchura de la calle 
 Se ha adoptado la anchura de 20 metros, que se opina que ha de ser suficiente para 
las necesidades que se trata de satisfacer, puesto que con esta anchura pueden instalarse 
dos líneas de tranvía, y quedar todavía suficiente espacio para el restante tránsito rodado y 
para las aceras. 
 La Gran Avenida del Tibidabo tiene una anchura de 25 metros. No hay duda que 
hubiera sido muy conveniente que la vía proyectada tuviera igualmente 25 metros de ancho; 
pero las dificultades que para ello se presentan son de tal índole, que, atendiendo a las 
consideraciones que se estampan al final del párrafo precedente, se ha creído que no era 




 Se ha procurado ajustar a los puntos de paso que pueden considerarse como 
obligados, de modo que la rasante de la calle en proyecto no es única, sino que está 
compuesta de varias rasantes parciales. Éstas no presentan entre sí grandes diferencias, de 
modo que la vista no advertirá cambios en las pendientes de las diversas porciones de la 
calle en proyecto. 
 La pendiente máxima, que es de 6,3 por 100, se halla entre la avenida del Tibidabo y 
la plaza que queda junto al mercado de San Gervasio. Esta pendiente no llega a la de dicha 
avenida (7,8 por 100), de manera que puede aceptarse sin inconveniente alguno, aparte de 
que hay dificultades poco menos que insuperables para reducirla. 
                                                 
111  Llamado así a principios del siglo XX, es el conocido actualmente como Turó de Monterols. 
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 El resto del perfil longitudinal acusa rasantes poco inclinadas, de modo que el 
tránsito de todas clases podrá hacerse cómodamente en la calle objeto del presente escrito. 
 
Perfiles transversales 
 Se han representado algunos, en la hoja correspondiente de los planos, para indicar 
la relación de la calle que se proyecta con las ya existentes que la cruzan. Cuando se ha 
tratado de calles con edificaciones, se ha respetado la rasante de éstas; pero cuando sólo 
ha habido que tener en cuentas fincas rústicas, con su cerca, no se ha creído inconveniente 
modificar algo una parte de la rasante de la calle transversal, para establecer la debida 
concordancia entre la nueva vía y las ya abiertas. 
 
Uniones espaciales 
 La unión oblicua de la vía en proyecto con la Gran Vía Diagonal y con el paseo de 
San Gervasio, en su cruce con la avenida del Tibidabo se ha resuelto por medio de 
chaflanes curvos, pues los chaflanes rectilíneos desiguales, dan lugar a una figura poco 
agradable. 
 El enlace de la vía en proyecto con la calle de Mercedes112 y con el mercado de San 
Gervasio se realiza por medio de una gran plaza triangular que ha de contribuir 




 Nada más práctico que desviar la actual riera de San Gervasio, de modo que su 
cauce pase por el eje de la nueva calle, haciendo que constituya la cloaca central de San 
Gervasio. De esta manera el importe de los terrenos que resultarán sobrantes podrá servir 
para compensar una parte de los gastos que ocasione la realización de una mejora que sin 
duda recibirá con aplauso Barcelona entera. 
 
     





                                                 
112  Actualmente llamada de Folgueroles. 
